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¡VIVA LA I N F A N T E R I A  ESPAÑOLA!
M  PÁmom

Como Direcrop G en era l de In fa n ­
te ría , in s titu í la P a tro na  única del 
R rm a  y p re s id í las  solem nes fiestas  
que aquel ano le dedicaron á la P u ­
r ís im a  Concepción. ¡Qué g ra n d e  es 
m í jú b ilo  a l v e r a rra ig a d a  en e 
a lm a  de los In fan tes  la fe  de su P a ­
tro n a  Y la protección de e lla  p a ra  la  
V a le ro s a , que un id a  y  com pacta  
po r lazos de noble com pañerism o y 
a m o r á la P a tr ia  y  a l Rey, a lcanza  
g lo ria s  en los com bates y  es firm e  
apoyo Y g a ra n tia  del orden sociaf.

Fernando P r im o  de R ivera- 
M adrid, 2-12-911.

;i.,v,í 1,1 ' clrbni'.-ión de sus fiestas y  se c o ­
loca b a jo  distintas protecciones.

Y a  creo  h aberlo  d ich o  otra vez en otra 
p a r te ; hay que  ir  al Patrón ú n ico , dando 
vida a l gran  día m ilita r ; hay que reunir 
los  m useos, crean do e l M u seo del E jército  ; 
hay que fun dar la gran  institución , que  aco­
ja  y  eduque ¿  lod o»  lo s  huérfanos m ilita- 
ri's, sin d istiiu ió ii de p roced en cia ? ; hay que 
vftlver al com ún  origen  esco la r  de tod o  el 
C u erpo d e  o f ic ia le s ; hay que tener un.i

Revista  ó  .Memorial so la , que sea de tod os  
y para  tod o»... H ay , en fin, que unim oá 
estrecham ente en busca de fuerza, uni­
dad de doctrina  y eficacia  que o frecer  á  los 
a ltos fines patrióticos y  socia les que nos 
corresponde llenar y  que nos serán com ­
pensados con  la gratitud de la P atria  y  
e l e lo g io  de la  H istoria.

5 - X I I - X I .

M ig u e l P r im o  de Rivera.

d i AL EJERCITO ESPAÑOL d

LA INFANTERÍA
L'n E jérc ito  z\i!, , y « c  va le  su in fan ­

tería.
C om o la ¡n ta n tcria  es el arm a más nu­

m erosa, e l  va lo r  d e los ciudadanos d e un 
país d eterm ina e l  d e  la In fantería .

E n  su  a sp ecto  táctico  la  In fa n tería  es  e l  
arma p r in cip a l: y  si na se n os tachase d e  
exclu siv is ta s, casi la  única. L a  ¡n fa n ier ia  es 
la que com bate, es la  que libra la batalla, 
la s  detnás arm as lacilitan. apoyan la  obra  
d e la  nuestra.

N o  hay obstácu los para una In fantería  
brava y  bien  conducida, l o  m ism o vadea  
los m ares en Ü uw iland, que esca la  las  
m ontañas en e l  R if  y asalta las ciudades  
com o en  M a esírich  y  M éxico.

P u erto -.irtu ra  se rindió p or  lo s  asaltos  
de la In ia n teria  ja p o n esa : lo s  más altos  
hechos d e la  cam paría d e  jS fo , á  la  In fa n ­
tería  prusiana deben.

Sin buena In fa n tería  no hay E jé r c i t o :  
las p rog resos  técn icos  afirm an la  m isión  
de la In fa iiic iia  ;  los  cañones d e  tiro  rá ^ - 
do, lo s  gra n d es ex p lo s iv o s , la  aviación  
mism a na kan am enguado, an tes al con ­
trario, han con firm ado e l  princip io  e te r ­
no d e la  superioridad  gu errera  d e la  I n ­
fantería.

José V illa lb a .
Coronel D irector de ia Academia de Infanierfa

Hay que unirnos...
Institu idas, hace un cuarto d e  .siglo casi, 

las fiestas patroním icas regim entales p o r  es­
tas otras en que  cada  .Arma ó  C uerpo en 
con ju n to  p roclam a , invoca  y  feste ja  su P a­
trón, parécem e que  se retarda ya el m om en­
to en que sea uno so lo  e l que el E jérci­
to  entero tenga p or  in tercesor entre sus 
fines en la  tierra  y la  protección  y  fa v or  
que  para realizarlos in voque d e  la D ivin i 
dad. L a  C on cep ción , du lce  y  pura, Santia­
g o , batallador, Santa BárbqTa, bendita ó  
.San F ernand o, glorioso^ son p o r  igual 
escelen tes advocaciones para dem ostrar 
el acatam iento que e l pod er m ilitar, com o 
todos los poderes, rinde al pod er de D io?, 
Pero no a lcanzo á exp licarm e porque una 
corp oración  que  debe aspirar a l m ism o 
'd ea !, .que debe estar unida p or  lazos m ás 
estrechos que los  fraternales, que sólo  
apretándose en haz espiritual, intelectual, 
y  m aterial p u ede  llenar sus fines, se separa

Be 0 m  laureles bereieio, 
p w  el aiión de tu tiidalguia 
bajo el sol español, flor de alegria, 

uids liiillante que tu limpio ateio. 
Tienes el gesto altivo v Plaienlero 

del que sabe de amor y galanía, 
y la maitíalidad y la eueigia 

estiofa del i m  UoinanseTo.
dobles soldadas, biavos capitaues 

bijos del [id y nietos de titanes, 
díten el Eoiaión de España eoteia: 

y en santo asdoi tu alma se encieude 
la Patrona de España te detiende, 
y párete tu manto su bandera.

J. O rHz de Pinedo.

El Alcázar toledano.
i A lcázar de C arlos V , p a la cio  im peria l, 

soberbio y  adm irab le , cuna d e  la  In fantería , 
g lo r ia  y  orgu llo  d e  T o le d o , la  c iu d ad  v e ­
tusta, ia  ciu dad  artística, la  inm ortal ciu ­
dad , al llegar a ! d ía  solem ne en  que  .?e 
conm em ora la  fiesta d e  la In m acu lad a , de 
ia  4 ’ atrona venerada d e  la  V a lerosa , mis 
o jo s  van á  ti,g ra n d ioso  A lcázar, suntuoso es­
tuche de soberana g lo r ia , y  á Ci va  m i pen-

■am icnto, porque al rendirte hom enaje, en ti 
lo  rindo á m i A rm a, y  p or  ende á  este 
E jército  tan am ado !

A u n  n o hace m u ch o que  abandoné tus m u­
ros, m uros s im b ólicos  d e  forta leza  y  pode- 
r io ^ y  auQ con servo fresco  e l  recuerdo d e  los  
días pasados en que am bulaba p or  tus sa lo­
nes y  ga lerías, tem plan do el a lm a para  el 
sacrificio , y  preparando la in te ligen cia  y  la 
m ateria p.ira  el m e jo r  desem peño de esta 
n ob le  profesión  de la  m ilicia , tod o  caba lle­
rosidad , tod o  h idalgu ía  y  altruism o.

E d ad  tem prana y  m oza, llena de ja v en i- 
les entusiasm os es la  de l .Alumno, cuando 
ingresa en la  .\cadem ia toledana, y  n o hay 
m arco m ejor  ni cam p o más aprop iado que 
T o le d o , para  que allí se desarrolle, si está 
b ien  d ir ig id o , el cam ino que le  ha de gu iar 
p a ra fllega r á ser un perfecto  m ilitar, am an­
te de su R ey, y  abnegado p or  la  fa t r ia ,  
fines am bos, que form an el fin  com ún del 
verdadero oiic ia l  d c l L jército.

P orque T o led o  entero habla enorm em ente 
,il espíritu p or  m edio de esas bocas m udas, 
|)(Tü elocuentísim as en ?u m udez, q u í  stn  
iaa piedras vetustas de sus artísticos m onu­
m entos, recuerdos h eroicos de otras épocas 
pasadas en que España era gran de y  p o ­
derosa com o nadie, y  descollaba  sobre las 
naciones, im poniendo soberana su influencia 
V sus prestigios.

Y r?e T o le d o  antigu o y  sin v id a  va in cu l- 
I ando p or  e l in flu jo de su pecu liar ambien­
te , en las alm as abiertas y  propicias á  coda 
en.señanza, á re cog er lo  tod o  con  am or, de 
los jóv en es Cadetes, las leccion es  de la  H is­
toria  grabadas indeleblem ente en los  m uros 
que la  circundan , en los blasones de sus ca ­
sas h idalgas y  entonadas, com o p rócer  in­
signe que decayó en su rango, en e l silen ­
c io  de -u s ’ ca lle jas  y  en la som bra d e  sus 
arcos y  encrucijadas : lecciones que llevan  
en sí gérm enes de heroísm o, d e  aquel he­
roísm o de las pasadas edades que  d isgrega ­
do eu el am biente flo ta  sobre la  Im perial 
ciudad.

A quellas silentes piedras les  hablan  d e  un 
pasado de grandezasr p rop io  para form ar 

^el alm a m ilitar de la ju ven tu d , y  cuando 
en esa hora sentim ental de l atardecer vaga 
uno sin  rum bo p o r  el laberinto tortuoso de 
ias ca lle jas toledanas, com o en fugaz des­
filé  pasan p o r  nuestra m ente las ev ocacio ­
nes de l espíritu  gu errero  de la  raza, y  va 
v ien do  e l ánim o enardecido, aquella  antigua 
corte  de los reyes g od os  con su aparato 
m ilitar o s te n to so ; la  soberanía árabe im ­
pon iéndose p o r  las armas é im prim iendo 
5u sello característico en la  ciudad y  en 
:.i» co stu m b res ; las luchas d e  la  R econq’uis- 
(.t, hasta con segu ir e l triun fo com p leto  del 
■ astcliano sobre e l m o r o ; lo s  últim os deste- 
iios d e  la libertad de Castilla, apagad os p o r  
ia férrea m an o d e l g lo r io so  E m perador-R ey, 
C arlos V  y  I ,  que  a llí h izo resplandecer en 
cam bio  lo s  rayos de su m agno pod er, y  :e  
o y e  com o un ch oca r d e  arm aduras, un p ia far 
d e  caballos, cru jir  de lanzas y  v ib ra r  de 
m an dob les, que enardecen  lo s  instintos gu e­
rreros que  hacen  al m ilitar ; y  s igue después 
e l desfile de los .Austrias g lo r io sos  y  d om i­
nadores, con  sus costum bres austeras, n o­
b les y  caballeresca?, pareciendo al evocarlos , 
que  se ha de v e r  al d ob lar de una esquina, 
d os  gen tiles caba lleros que cruzan sus espa­
das á  la  luz de l faro l que alum bra á  un 
C risto, in voca n d o , iracundos y  am orosos, c l 
nom bre d e  una dam a ; se con tem pla  el de­
rroch e  d e  arte que han acum ulado lo s  si­
g lo s , y  al verse entre tan arcaicas ed ificacio ­
nes y  con  el recuerdo im perecedero d e  tan­
ta g lo r ia  m ilitar, n o puede m enos d e  afir­
m arse rotundam ente en  sus aficiones m ilita ­
res, e l  jov en  a lum no que ha ido  a llí llevad o  
p or  e l  h onroso anhelo de pertenecer á la 
m ilicia .

E ste  m ism o, en m ayor g ra d o , sucede .il 
estar en e l in terior de la  .Academ ia, porque 
en ella , los  e jem p los  d e  relevantes hechos 
m ilitares se encuentran por todas partes, y 
á  e llo  con tribu ye, desd e el A lcázar, m agna 
fábrica , a lbergu e  palatino que  fu é  de l gen io  
m ilitar d e  un C ésar, hasta la constante la ­
b o r  d e  lo s  que  en é l hoy residen y  a l pres-

i -

Ayuntamiento de Madrid
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l ig io  d e  las arm as lian con sagrado su exis- 
lenria.

¡ Cuántas veces al con tem plar yo , desde 
la» vetustas alm enas del A lcázar to ledano, 
a q u e l fuerte y  suntuoso ed ificio  ded icado  á 
la enseñanza m ilitar, y e l  cu a d ro  augestivo 
que ante m is o jo s  presentaba la apiñada 
ciu dad  típ ica  y casi con  el m ism o carácter 
que la im prim ieron  sus ed ificad ores, e l an­
ch o T a jo , de históricas ondas, lo s  agrestes 
m ontes eii que se asienta e l cam pam ento 
de los A lija res  y las evocad oras ruinas de! 
castillo  d e  San S ervando, soñé con  una A ca ­
dem ia cu a l y o  la deseaba, m oderna, cu lta , 
in teligente, llena de p restig ios, o rg u llo  de 
prop ios  y  envidia  de extraños, que hiciese 
oficia les que  honrasen  al E jército , pues ellos 
son su a lm a, y  al ser ellos así, d ig n o  ha­
bía de ser él de esta E spaña tan querida, 
y  sobre tod o  que, leales y  abn egad os, supie­
sen co lo ca r  p or  sobre todos los am ores, el 
am or suprem o á  su Patria y  á su R e y !

H oy  d ía  con tem plo  m i A cadem ia , la  m a­
dre de mi A rm a, v e o  lo s  resultados que la 
la b or  en ella  efectuada p or  su benem érito 
D irector, el C orone! D . José V illa lba  y  el 
brillan te p rofesorado que tan  adm irablem en­
te le secunda, han con segu id o, y  percibo 
satisfecho, mi sueño realizado.

Sí, la A cadem ia  de In fantería , en la par­
te m ateria l, está á  la altura d e  la  m ejor  que 
haya, puede com petir  con  cualqu iera  otra 
de las d e l extran jero que nos presentan 
co m o  m od elo , y  en la  parte m u ra l... n o  hay 
m ás que fijarse en la  o ficia lidad  que  de ella  
sale. Su cultura y  su ilustración  se desta­
can en todas partes, su entusiasm o com pite 
con  su ilustración  y  cultura.

; A m or á la Patria y  al R e y ! . . .  Su  am or 
i  la Patria está refrendado con  su sangre 
g en erosa  en los  cam pos del R if . en su b r io ­
sa con du cta  en todos aquellos sucesos de or­
den  in terior que le  a fectan  en su d ign id ad , 
en su prestig io  ó  en e l orden  socia l, y  en 
la  fructífera  cam paña, ca llada  pero valiosa, 
que  verifica en los cuarteles, para  contra­
rrestar las funesta- que hacen  lo s  elem en­
tos d isolventes y  que les acarrea e l od io  
m al d isim ulado d e  e»a gente perturbadora.

i A m or al R e y ! IC óm o n o tenerlo  I... lo 
dem uestran con su entusiasm o p or  E l, en 
el cu lto  que, en el sagrado de la concien ­
cia  cada  uno rin de  á  S. M ., y  con  la  propa­
g a n d a  que  de este entusiasm o y  este cu lto  ha­
cen  entre sus subordinados... ¿resu lta d os? ... 
hace unos días, al regresar d e  una excur­
sión nuestro Soberano, cruzó un tren con  
o tro  en que iban_ reclutas voluntarios á 
M eiilla , procedentes de lo s  regim ientos de 
W a d -R a s  y  S a b o y a ; al enterarse éstos de 
que en aquel tren iba e l A u gusto  Señor, 
espontáneam ente se form aron  en e l andén 
y  con  tod o  entusiasm o vitorearon  al M onar­
ca , d an do  prueba inequ ívoca  de sus senti­
m ientos m onárquicos. E l R ey , que  a fa b le  y 
cariñ oso , h ab ló  con  estos reclutas y  les  h on - • 
r ó  estrechando su m ano, ordenó que en la  
estación  inm ediata se les obsequiase co n  la 
máá espléndida m erienda que en  ella hu­
biese.

E ! acto  d e  esos reclutas dem uestra el sen­
tir  de l E jé r c it o : eso es lo  que se enseña 
en  los cuarteles, así se contrarresta la  per­
versa la b or  enem iga , y  quienes tales ense­
ñanzas dan  son los que  salen de esa A ca d e­
m ia, en donde tan  arra igados sentim ientos 
p atrióticos y m onárquicos se in culcan .

Q ue S. M. aprecia  tal labor, lo  prueban 
las constantes distinciones con  que personal­
m ente honra á la  .Academia, á su ilustre D i­
rector y  á cuantos con  él com parten  esta 
n ob le  tarea.

P o r  eso yo , hoy día du nuestra excelsa  
P atrona, al querer rendir un hom enaje en­
tusiasta al .Arma g loriosa , á la  que m e hon­
ro  en pertenecer, ¿ á quién m ejor  he de 
o fren d árte lo  que  á  ti, .Academia de la In ­
fantería , que en ese A lcázar de C arlos V , 
p a la cio  im peria l, soberbio y adm irable , cuna 
d e  la V a lerosa , g lo r ia  y  o rg u llo  de T o le d o  
y  de E spaña, creas esta n ob le  y  prestig io ­
sa  oficia lidad , lea l y  desinteresada, abnega­
d a  y  valiente, que lleva co m o  g u ión  de su 
con du cta  y am ada em presa de su b lasón , 
e l am ar sobre todos los am ores, á la  P a­
tria  y al R ey?

E l ca p itá n  O sca r .

De un alumno.
i O ch o d e  D ic ie m b re ! herm osa fecha  pa­

ra ia n ob le  In fantería  E spañola. E n  este 
gran d ioso día la  im agen  de nuestra exce l­
sa patrona, con  su d u lce  sem blante d e  paz 
y  bond ad , envuelta  en aureola  de m ajes­
tad , invade todo, llena los m ás recón d i­
tos lugares, donde baya recuerdos de nues­
tra querida  .Arma.

I,a  Purísim a Inm aculada, está tan ín ti­

m am ente ligada al espíritu de nuestra -Ar­
m a, com o átom os de un m ism o c u e r p o ; es 
ley , fuerza inquebrantable, indivisib le.

E n  e l cuartel une á  todos en este día, 
con  lazos fraternales de com p a ñ er ism o ; d i­
sipando la  nosta lgia  de lo s  u n o s ; m anan­
tial in agotab le  d e  bienandanzas para  otros.

E n vu elta  en ia  espesa brum a del com ­
bate, la  fantasía del que lucha ia v e  siem ­
pre sonriente, in filtrando raudales d e  a lien ­
tos y  esperan zas; co b ija  á todos con  su 
m anto protector, transform ándole en cota 
invulnerable.

C onsuelo d e  heridos y  en ferm os, hace 
llegar á la  cam a d e l hosp ita l destellos de 
resign ación  y el que  p o r  design ios de l azar 
g im e, la  v e  extender sus brazos y  atraerle 
hacia sí, con  adem anes cariñ osos de m adre 
amantísima.

H asta e l lu ga r tranquilo de l anciano que 
fué  héroe allá en sus tiem pos, tam bién lle­
g a  la  C oncepción  en este día, haciéndole 
f e l i z ; se siente m ás á g il, m ás jo v e n , al en­
señar á  sus inocentes n ietecitos, que absor­
tos le  escuchan, á venerar y  quererla  com o 
é l y  les refiere sus proezas, con  voz tem blo­
rosa y  los o jo s  velados p or  lágrim as de 
em oción .

Juan  B iundi.
Alumno de segundo «flo en U  Academia de Infanterí*.

8-XI-1911.

L o s  re p u b lic a n o s  llam aban  
á S a lm e ró n  t ira n o , á P í, t ira n o  

y m e d io , é  C a s te la r ,  
m o n stru o  d e  la  t ira n ía .

Lfí m m T z zsm oim íí
fl mis d iscípu los  de s e ­

gundo año, M arcos M ena- 
das y  F rancisco  d e  T oledo 
García.

E spíritus pequeños, de m enguado con cep ­
to  y  flá cida  expresión, van  en lacrim osa pe­
regrinación  p or  periód icos y revistas, por 
libritos y  p or  m eetings cantando los funera­
les del a lm a hispana, de aquella a lm a her­
m osam ente h ida lga  y  bravia  que  se pascó 
triunfante por el m undo entero gracias á 
Las puntas de las p icas  y  á la s  boca s  de los 
arcabuces-

E sas gentes, tocadas d e l m a ld ito  sancho- 
n ism o, vuelven  sus o jos  a l ayer, n o  por lo 
que fu im os y  podríam os ser, sino p or  lo  que 
sus sueños no pueden ver re a liz a d o ; quisie­
ran esas gentes un a lm a n aciona l sin pu jan ­
zas qu ijotescas, sin rasgos de la  andante es­
pañolería , sin  e l cu lto  trad icion a l á  heroicos 
arrebatos, sin espiritualidad para pensar y 
sin grandeza para a co m e te r ; quisieran un 
a lm a  sin ropajes h istóricos, sin  las lu m in o­
sas hazañas de l pasado, sin la  R elig ión  que 
tod o  lo  engrandece y  lo  abrillanta, y  sin la 
R ealeza, que es causa de sonoridades triun­
fantes.

Se quiere desterrar, pues, de l a lm a espa­
ñ ola  cuanto es su energía  v su org u llo , in­
d u cién dola  al m aterialism o corru ptor, á la 
v id a  sin ideale.s; se pretende arrancar del 
a lm a española, lo  que es su riqueza en vid ia ­
da , lo  que constituye su más apetecido pa­
trim onio : la  fe  que vence y  ia  tradición  que 
estim ula ; y los  apóstoles de sem ejantes d o c ­
trinas quieren, ¡o h  in sen satos !, europeizar 
e l a lm a española, cuando E u rop a  entera de­
b iera  españolizar sus alm as, ya que en la 
nuestra residen la dem ocracia  más pura, la 
n obleza m ás cu m p lida , la  abnegación  más 
altruista, el realism o más desinteresado, la 
f e  m ás sentida, el patriotism o m ás intenso y 
e l p rogreso  más acentuado.

Contra esas torpes m aquinaciones y contra 
esos m enguados sicarios, álcense las voces 
d e  lo s  am antes de la v ie ja  España clásica  y 
aventurera, de esa E spaña que d ió  sabias le ­
yes para sus gobernados, de esa Españq 
donde cupieron  los héroes, los  m ártires, los  
sabios y  los  santos, de esa E spaña que  nun­
ca  se abatió p or  trem endas desgracias, de 
e sa 'E sp añ a  que  siem pre tuvo am ores para 
sus R eyes y  veneración  p or  sus ca u d illo s ; 
con tra  lo s  que pretenden sepultar l.i España 
d e l pasado opon gam os nuestros ardores y 
nuestras fidelidades ante esa  P atria  que en­
cum braron  y  ennoblecieron  los  que tuvieron  
el honor p or  gu ía  y el deber p or  condición ,

L a  M ilic ia , y singularm ente su In fantería , 
fueron e l crisol d on de se h izo  esa  E spaña 
cuyas lum inarias alum bran todavía  nuestros 
p a s o s ; bueno es recordar esas bienandan­
zas, ya que con  ellas viene el arom a de 
aquellos ín clitos varones que en las armas 
y  en las letras, en las soledades de ios c lau s- 
Iros y cu los cam pos de bata lla , n o  tuvieron  
otra norm a que la  causa  d e  su D ios , ni otra 
guía que  la d icha de su R ey, ni otra am ­
b ic ión  que la  de ensanchar lo s  ám bitos de 
su Patria.

E n  la fiesta que hoy celebra  la In fante­
ría , vayan juntam ente con  nuestros hom e­
najes á sus g lo r ia s  nuestras reverencias pa­
ra aquellos de sus h ijos que al través de las 
épocas sirv iéron la  brillantem ente pelean do 6 
m uriendo p or  su Patria y  p or  su R e y ; asi­
m ism o, aspira  nuestra alm a m agnificencias 
de antaño para escu lp ir  con  ellas el corazón 
d e  las generaciones del m añana, de esas 
generaciones que se con fían  á nuestro pen­
sar y  se entregan á  nuestro sentir ; haga­
m os á tod o  trance, frente á los astutos 
enem igos, que el a lm a castizam ente espa­
ñ ola  de los sig los  h eroicos, sapientísim os 
y  fervorosos n o  desaparezca para dar lugar 
á  un aim a fr ív o la , ca lcu ladora , negativa , 
apagada  en su n ú cleo  y rugosa en su super­
ficie.

Pensem os en e l s ig lo  XX, pero  sintam os 
al igu a l de l s ig lo  x v i ; donde hay alm as 
gran des, idealistas, fervorizadas y  altivas 
p or  su h ida lgu ía , se esconden  energías que 
avasallar y  actitudes que  favorizan  ; con ­
servar el a lm a española  con  to d o  el raudal 
d e  su herm oso pasado es n ob le , es santo, 
es p a tr ió t ic o ; arrebatarle ese ideal, que no 
se com pra  sino con  sangre y n o se con so lid a  
más que á fuerza de m undiales hazañas, es 
renegar de a lg o  que la  H istoria  nos ha otor­
g a d o  sobre todos ios deraás pu eb los de la 
T ierra  tras luchas gigantescas y  em presas 
atrevidas.

D igam os, pues, con  nuestro .-Augusto M o­
n arca  « ...fú n dan se  en un so lo  pensam iento 
y  al fu ego  de un m ism o am or lo s  que  fue­
ron , ¡os  que son y  lo s  que  serán».

A . G arcía  P érez,
CapiUn á t  U  Academia da Infantería.

P o r  c u e n ta  d e l p res u p u es to  
c o rr ie n te ,  ingresos  

líq u id o s d e l T e s o ro  d u ra n te  d ie z  
naeses: 901  m illo n es. P agos  

7 9 5  m illones. S u p e ra n  
los in g re s o s  en  
1 0 6  m illones.

L a  H a c ien d a  e n  ru in a

L APATRONA DE tSPAÑA
L’ n grande acontecim iento se ha realiza­

d o  en España, en el m undo ca tó lico , el de 
la  m u jer  prom etida  en e i Génesis b a jo  la  
advocac ión  de su Inm acu lada C oncepción .

E sta solem nidad , e s  la solem ne y  autén­
tica  m anifestación  de l cum plim iento de la 
gran  prom esa d e  D ios  en e l paraíso, acer­
ca  de la m u jer que había de quebrantar la 
cabeza de la  serpiente m aldita.

Y  el h echo de ser esta m u jer venturosa, 
la  patrona de E spaña, de esta E spaña que 
jam ás con oció  h u m illaciós, debe aparecer 
ante los  o jo s  de todo hom bre pensador 
com o un m ensaje de l cum plim iento de 
gran des é  im portantes d esign ios de la P ro ­
v idencia .

E n  España se ha e r ig id o  un m onum en­
to  de distinto género á  lo s  dem ás, un m o­
n um ento que tiene su? cim ientos en los 
corazones de lo s  españoles y  en el que  la 
preciosidad  de! arte com piten  de un m odo 
altam ente m arav illoso  y  sorprendente. U n 
m onum ento cuya solidez pudiera resistir 
hasta e l fin de lo s  sig los  á la fuerza  des­
tructora de l t ie m p o ; un m onum ento, en fin, 
cu ya  cúsp ide llegará  hasta su m ism o tro­
n o ; ' e l  m onum ento levantado en la cap i­
tal d e  España en m em oria  de l triste aten­
tado de l 31 de M ayo de 1906.

E sta gran  M u jer  que  qu iso  conservar la 
v ida de nuestros jóv en es  M onarcas, quie­
re conservar las nuestras, pues E spaña es 
suya.

L a  historia está llena de gran des e jem ­
p los  ; dos so los , para 'no cansarte, lector 
am ado, m e bastarán para  que n o dudes que 
la C on cepción  ha  sido  siem pre de España.

E i d ía  16 de Ju lio de 1212 se d ió  una 
gran  batalla  en Bacza, ciu dad  del re in o  de 
G ranada, contra M oham ed, rey  d e  los  sa­
rracenos, que c o n  un e jército  p od eroso  qui­
so entrar en E spaña para extinguir e l cu l­
to de la M adre de D ios. E l rey .Alfonso 
o ctav o , d e  Castilla, uniéndose co n  lo s  re­
yes d e  A ragón  y  N avarra , h icieron  que  se 
forta lecieran  nuestros soldados con  ios 
Santos Sacram entos, y  llevan do delante el 
estandarte real, pintada en é l la  im agen 
de nuestra P atrona, cuya  sola  vista  reg oc i­
ja b a  á  lo s  com batientes y  les  in fund ía  va ­
lor . M u cho tiem po estuvo indecisa la  pelea, 
y aun al p r in cip io  hubieron de ce ja r  los 
nuestros, p ero  ?u capitana les com un icó  tal 
denuedo y  sem bró el espanto en e l cam po 
en em igo en térm inos, qué quedaron tendi­
dos m ás de doscientos m il, y d e  lo s  nués- 
tros m urieron  vein tic inco  ó  treinta.

E l otro  es presente. N uestro joven  M o­
narca, pose íd o  d e l m ism o am or que ha v e ­

n ido  reinando en tod o?  los  reyes ca tó licos, 
ha exclam ado al recom endarle la devo­
c ión  á  nuestra exce lsa  Patrona, durante su 
estancia en Zaragoza . «M i augusta m adre 
desde m uy p iñ o  m e enseñó esta devoción , 
y  siem pre llevo  á  la virgen  en m i p ech o .»

La Inm aculada quiere que sea, España la 
E spaña de siempre.

E l ángel te d i j o ; «T o ta  p u lcra  est M aría, 
et m ácu la  orig ina lis  non est in  te .»  Y  los
e.-ipañoles, en el d e lirio  de sus ardientes 
am ores, te dicen  : «T ií  eres y serás, aunque 
lenguas viperinas te vituperen, la Patrona 
de E spaña... la  Patrona de nuestra herm osa 
y  valerosa  infantería.

¡ T res  veces loada  seas !
L u is P érez B arru tia .

«El o rg an ism o  re p u b lic a n o  
n e c e s ita  p o n e rs e  a lguna v e z  en  ín tim o  

co n tac to  con  
e l b is tu rí»  . — N a ke n s .

H A B L E N  L O S  P A T R IO T A S

pena se debe apliiar á los aotipatitas m nos injurian eu  e i extran jero?
En contestación  á su atenta carta, en la 

que solicita  m i op in ión  sobre lo  que se d e ­
be h acer con  aquéllos, que  hablan m al de 
E spaña, n o encuentro m ejor  ca stig o  que 
aplicarles  la  cop la  tan con ocid a , de los 
herm anos Q u in tero :

-Aquel que hable m al d e  España 
U n castigo  ha d e  tener.
E ch arle  á una tierra extraña 
T  n o d e ja r le  v o lv er .

E L  D U Q U E  D E  G O R  
•

■A la concreta  pregunta  de l per iód ico  he 
d e  contestar en form a perfectam ente es­
cueta. L os que tal hagan  n o son españo­
les y  si lo  son n o m erecen  serlo , entendien­
d o  que á  tod o  castigo  p or  gran de que  este 
sea es a creed or quien en tal form a se p ro ­
duce.

E L  D U Q U E  D E  T A M A M E S

E n  contestación  á su atenta carta, en la 
que m e ruega conteste, c o m o  patriota , á  la 
pregunta  : «¿ Q ué pena debe ap licarse  á los 
antipatriotas que nos in jurian  en el extran­
je r o ? » ,  le  m anifiesto, que con ceptúo de tal 
naturaleza ese g rav ís im o delito y  es tal el 
con cep to  que m e m erecen lo s  que tales ac­
tos com eten , que  su m ayor castigo , á  mi 
entender, es pu b licar sus nom bres junta ­
m ente con las in jurias lanzadas p o r  e llos, 
dejándoles abandonados al ju ic io  que  m e­
rezcan de sus com patriotas y  extra n jeros ; 
tod os  los  que, seguram ente, les rodearán 
d el vacío , quedando en el a islam iento ií 
que son acreedores p or  su in ca lificable  con ­
ducta, que n o conceptuarán p lausib le  sus 
m ism os corre lig ionarios extranjeros, a l no 
p on erla  en práctica  con  sus respectivos 
países.

E L  M A R Q U E S  D E  G O JiBEA

N inguna, porqu e la  reclusión  en m ani­
com io  n o es pena, y  la s  casas de orates se 
establecieron  para los  locos.

.E L  M A R Q U E S  D E  A L E D Ü

•
M e interesa la contestación  á la pregun ­

ta  que en su ilustrado diario hace respecto 
al castigo  que, en m i hum ilde op in ión , de­
bía  im ponerse á’ lo s  que, va liéndose de la 
prensa extranjera, difam an  á la  madre 
Patria,

.Asi com o e l que ca lum nia  ó  d ifam a á su 
m adre propia , causándola á m i ver  más 
d a ñ o  que  con  e l parricid io , p or  la  cualidad 
socia l que aqu el de lito  tiene, se h ace acree­
d or , adem ás d e  las penas que  e l C ód igo  
m arca, á la execración  7  desprecio  de to ­
d o s ;  el que  in juria  y  ca lum nia á la  m adre 
Patria , teniendo, adem ás la cobard ía  de no 
d a r la cara para e lu d ir la  responsabilidad, 
señal de n o  tener la  con v icción  d e  sus ac­
tos, supóngase la  pena que yo  le  ap licaría  : 
todas la s  existentes m e parecen  p ocas  y  sua­
ves, y  habría de idearse una en relación  
con  la enorm idad d e l delito.

E L  D U Q U E  E  O S U N A

M adrid , 6 de D iciem bre  d e  1911.

H a sta  la  p iton isa T h e b e s , am a rg a  
la  e x is te n c ia  d e  los  

re p u b lic a n o s  p ro fe tiza n d o  
q u e , á p e s a r d e  las  c a tá s tro fe s  

q u e  h a b rá  en  E u ro p a  e n  1 9 1 2 , 
la  M o n a rq u ía  Española  

q u e d a rá  en  salvo.

Ayuntamiento de Madrid
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eHARLA
La novela de un académ ico.

E n  tod o  aquel que d e  Heno secunde un 
m ov im ien to literario , cu ando este es d e  la  
c lase  que  lo  ha  sido e l in iciado, a llá  en 
F ran cia , p or  F laubert y , lu e g o , e levad o  á 
las m ás altas cim as p o r  Z o la , se esconde, 
á n o du darlo , un desaprensivo m ercadej. 
D e e llo  existen a lgu nos e jem plos , cu yo  re ­
cuerdo aun n o habrá htiído d e  m uchas 
m em orias deb ido á causas que ahora se­
ría  cansado determ inar. U n o d e  estos e jem  
p íos , ta l vez el m ás sintom ático, c l  más 
descrip tivo , es e l de l señor Carretero. Este 
señor que se llam a literato co n  la m is­
m a razón que se pudiera dar e l títu lo  de 
inventor de l e líx ir  Y v on , ó  de m aestro en 
el arte A gasias, de C leom enes, de V eroce- 
h ío , d e  C olom be— ¡q u é  nom bres, señor Ca­
rretero 1 -e n su c ia , con  su m ercaderism o, 
la actual literatura. T od os  lo s  lib ros  de 
C arretero tienden á m ostrar la m iseria hu­
mana, á  adu lar nuestro instinto grosero , g ra ­
cias a l  m alhum or n acid o , y  p or  el cu a l, en 
nuestra descendencia , dejand o al m undo 
a lg o  d e  nuestra sangre. P ero  ese instinto, 
n o debe d e  ser e je  de una literatura ni 
idea central de toda  una obra. L o  exigen  
así elem entales deberes á  la  decencia . En 
Jacinto O ctav io  P icón — que es un caso, 
que debiera d e  im itarse, d e  d ign id ad  lite­
raria— se da , de m anera sobradam ente e lo ­
cuente, m uestra de lo  contrario. E n  nin­
guno d e  sus libros se va  en busca d e  la 
m edula de l lector pa ta  actuar sobre ella 
con  narraciones capaces de pon er ro jo  á 
un negro. Y n o es esto decir que  en ellos 
n o se estudie la  m u jer, el hom bre, y , com o 
es natural tratándose de hom bres y  d e  m u­
jeres, que  n o son asexuales, e l am or en su 
m ás abyecta  m anifestación. Jacinto O ctav io  
P icón  se d iferen íia  del señor C a r r e t e r o -  
cito  este nom bre co m o  pudiera citar otro  
cualqu iera  que habitara en el m ism o clim a 
m ental y m oral en que  se hajla  co lo ca d o  
este señor— en que Jacin to  O ctav io  P icón  
tiene ta len to  y  e ! señor Carretero n o sabe 
ni !o  que esta p a labra  qu iete decir. P or 
esta in sign ifican te  .causa , es p o r  lo  que 
el ilustre académ ico en vuelve en una p ro ­
sa atildada y  correcfa , m om entos d e  la  v id a  
^ue con tados p or  e l señor C arretero seria un 
canto —en B e o d o , desde lu ego— á las más 
rela jadas con cup iscencias ó  á  las más des­
preciables senilidades. ;  E s esto verdad , se­
ñ or Carretero

Dun ja c in to  O ctav io  P icón , es uno de 
nuestros m ás ilustres escritores. Su nom ­
bre ha brillado, y b rilla , al la d o  d e  los 
que á  la historia de la  literatura castella­
na, han hecho  el rega lo  de obras que en 
los  años ven ideros se reputarán com o in­
m ortales. H e de decir , porque de esta ma­
nera d ig o  verd ad , que  desde que  en m is 
m anos, casualm ente, cayó  una de sus m ás 
leid.is novelas, Ü u lce  y  sabrosa, soy deci­
d id o  adm irador d e  este insigne literato que 
en su haber cuenta, adem ás d e  delicadas 
•bras de Ja ín d o le  de la m encionada otras de 
sana crítica  y  de erudito análisis. D u lc e  y  
sabrosa, que es una d e  las más elog iad as n o­
velas contem poráneas, quedará, com o re­
presentativa d e  la  m anera de hacer de su 
autor, unida á  Juanita T en orio . ¡Ju an ita  
T e n o r io !  H e  aqui una n ov e la  que está 
v inculada en la ' v id a , fin  la  rea lid ad  de la 
v ida, que es cruel y  es am a rg a .../««zk /ía  
Tenoritt es una n ovela  de gran s im plici­
dad p s ico ló g ica , pero  d e  un enorm e ca lado 
sentim ental. En toda  la  obra n o decae, 
ni un instante, el interés que despierta, 
porque las palabras en que  está escrita, 
porque las frases que com ponen  cada  una 
de las páginas, van , directam ente á  actuar 
sobre e l sentim iento. Y  he aquí, en el senti­
m iento, el ta lón  de A qu iles  de n osotros los 
que hem os n acido en un s ig lo , com o el 
actual, de in credu lidad  y  de escepticism o. 
P ero la  in credu lidad  m ás arra igada, el de 
cep ticism o m ás consciente— sabem os que 
cuanto más consciente es una idea co a  ma­
yor  en ergía , n o  sé por qué acaso, se prende 
á  nosotros— cae, de un m od o  ru idoso, en 
cuanto, acertadam ente se sabe rem over 
nuestro sedim ento sentim ental, que, d igan  
lo  que quieran determ inados escritores em ­
peñados en entronizar una literatura ideo ló ­
g ica  es, aun, lo  que r ig e  al m undo p or ­
que las ¡deas nada son sino se con v ier­
ten, com o ha d ich o  E m erson , en sentim ien­
tos. Jacinto O ctav io  P icón , que rep ito no 
es n ingún  C arretero d e  p oco  m ás ó  m enos, 
sabe, con  su literatura, interesar á  cuan­
tos le  leen. E n  esta m ism a n ovela , que m e 
ha sugerido cuanta he d icho, se observa  es­
ta tendencia  de l ilustre escritor. Juanita 
T en o r io ,  que es la  h istoria  de una m ucha­

ch a  á  la que, de m anera tenaz persigue 
la d esgrac ia , actúa sobre el ánim o del lec­
tor hasta lleg a r á con m overlo . Y  es que, 
pese á todos lo s  barnices de la cu ltura , la 
hum anidad es sentim ental, hondam ente 
sentim ental. Prueba de e llo  es que todo, 
en c l m undo ac hace p or  sentim iento. Y  
si descen dem os de la literatura á cu a lqu ie­
ra otra ciase de especulaciones— á la p o líti­
ca , por e je m p lo -  observarem os que las 
ideas m ientras se m antienen en ideas, na­
da  valen  ni' nada representan. Las ideas 
tienen un va lor  y logran  una representa­
ción  cu ando han recorr id o  ese penoso trán­
sito que la» llega  á  convertir, por haber ba­
ja d o  de la cabeza al corazón , en hábitos so­
cia les ...

E n  cuanto he d icho  existe, á n o dudar­
lo , un ansia  de varu lizar esta característi­
ca  de l sentim entalism o que tuviese, y  aun 
se tiene, conceptuada, en literatura com o 
un defecto . C laro está que  m i e lo g io  ó  mi 
diatriba de nada le servirá. P ero  qu iero, 
porque e llo  m e im porta m u ch o, hacer ver 
e l error en que caen  cuantos escriben con  
e l d eseo  de desacreditar esta m od alidad  li­
teraria del sentim entalism o. E l sentim én- 
ta lism o existirá m ientras el m undo exista. 
E s, p or  tanto, iló g ic o  d ec ir  de él lo  que 
ahora se d ice . L o aseguro.

L u c ia n o  d e  T a x o n e ra .

En "fin d e  N o v ie m b re  te n ía  
e l  T e s o ro  en  cu en ta  c o r r ie n te  4 8  

m illo m e s  p ese tas  
en  p la ta , y 5 4  m illo n es en  o ro . 

{C om o e n  tie m p o s  d e  la  R ep ú b lica !

|Los conservadores en Zaragoza

Mesa presidendül de', b tn qu ete  dado en Zxragozz.en 
tiunor dcl Sr. Sánchez Gucria.

K m. F ren iien la l. Fam L *  MONARQUÍA.

D . V icente  G óm ez del M oral y  D íaz de 
R ada ha fa lle c id o  el m iércoles, 6 del mes 
actual. L e  ligaban  á nuestro director estre­
chos v íncu los de sangre, que aun m ás iba 
á estrechar, pues el señor G óm ez del M o­
ral era padre de la prom etida  esposa de 
B en igno Varela .

E l finado íiié , para nuestro d irector, com o 
un padre, pues en él tuvU, en sus m om en­
tos de tribu lación , am paro y  apoyo.

E l señor G óm ez dei M ora l, durante su 
v id a , perteneció a l E jército . C on esto que­
da  d icho que era un cu m p lid o  caballero. 
A dem ás direm os que su trato a fab le  le  
hacía  querido de cuantos le trataban. En 
su h o ja  de servicios se encuentran m éritos 
nada com unes que  le  h icieron  llegar al 
puesto de coron el. H ace años hallábase re­
tirado de la  vida activa. Cuantos redacta­
m os L a M onarquía nos asociam os, co n  e l 
alm a, a l inm enso d o lo r  que em barga á las 
distinguidas h ija s  de l señor G óm ez del 
M oral, y  á  nuestro d irector, D , B en igno V a ­
rela.

Cl « L e a d e r» , d esp u és  d e  sus 

vis itas  á  P a r ís  y L isb o a , 
se d ic e  q u e  va á  i r  á  F e z  á  

c o n tá rs e lo  a l sultán.

Ilusión y realidad.
La la b o r de los m alos españoles.

1 Ilu sión  1 ; qué indeterm inada, va ga  y 
utóp ica  es esta p a labra , y  cuantos m ales 
pod rá  orig in a r, habrá orig in ad o , una soste­
n ida  ilu sión , y  cuántos desconocedores de 
lo  que  es la  m ateria sobre que se basa  hoy 
el honor de nuestra P atria  creen  que con  
sus in fam es procedim ientos echarán por tie­
rra aquel honor sin m ancha sosten ido y  
abrillan tado p or  nuestro E jército . T orcid os

son , p o iq u e  n o  pueden ni saben em plear 
otros, ya  que á su p aso  acude presuroso, 
espontáneo y  d ec id id o  nuestro n ob le  y  vale­
roso  E jército , que para lo s  enem igos del 
orden y  de la  paz n aciona l es invencible  
ya luchen lealraente, cosa  que n o saben ha­
cer, ó  p eleen  de m od o  in nob le , equ ivocado , 
in d ign o , com o los radicales va len cianos han 
pretendido la ch ar con tra  nuestra escarneci­
d a  España.

¿ N o  son tales m ed ios equ ivocados ? ¿ Les 
es dad o  em p lear otros m ed ios á lo s  que  con 
g ra v e  p er ju ic io  de nuestro prestig io  interna­
cion a l co m o  p u eb lo  civ ilizad o  pretenden dis­
m inuir y  quebrantar la confianza que en 
n osotros tienen puestas las dem ás naciones, 
o lv id a n d o  que  son españoles y queriendo 
h acérnoslo  o lv id a r  á io s  am antes de E s­
paña ?

¿ Q ué pretendían ? Lanzar un b a ld ón  de 
ign om in ia  sobre e l régim en, sobre e l E jér­
cito  6 sobre el su frido cu erpo que  durante 
tantos lustros ha  hecho y  seguirá haciendo 
b ien  á  la  nación . Sin  duda, esos pobres 
ilu sos cre ían  que  cuando los  probos , lo s  bue­
nos, les  h icieran  despertar de su horrible 
pesadilla  la  iban á  ver  con v en id a  en rea­
lidad.

Y  n o pod ía  convertirse en rea lid ad , por­
que si contra e l ú ltim o iban d ir ig id os  los 
envenenados dard os d e  la  ca lum nia , n o han 
ten ido en  cuenta lo  invulnerable de tal Ins­
tituto arm ado, reclu tado entre lo  m ás hu­
m anitario y  n ob le  de nuestros e scog id os  sol­
dados. Si con tra  el E jé rc ito , n o  han pen­
sado que, aunque procuren  ponerse en con ­
tacto  con  nuestros, soldad os, éstos son de­
m asiado buenos y  suficientem ente educados, 
m oralm ente, para  dejarse in flu ir p or  asque­
rosos con se jos  y  vanas prom esas.

F inalm ente, si se han d ir ig id o  contra  las 
instituciones en g en era l ó  contra el régi­
m en, se habrán con ven cid o  de que, sosteni­
dos p or  e l E jé rc ito  y  basado éste en el 
m ás in tachable proceder y  firm e am or á  la 
M onarquía, se ha d e  opon er á ellos y  á  sus 
reprobables fines, deseando e l b ien  de aqué­
lla y  de l R ey  co n  la  m ás v ir il d e  las ener­
g ías  y  e l  m ás extrem ado y  sublim e entusias­
m o : esta es la  realidad.

V . E. R.

N u e s fp o  D irc c fo r ,
N uestro d irector, D . B en ign o  V arela . 

encuéntrase en ferm o, y  en cam a, aquejado  
de un fuerte ataque de g r i f f e .  E n  este es­
tado recibe  la  noticia  de la m uerte d e l se­
ñ or G óm ez d e l M oral, con quien le unía 
íntim o parentesco.

D eseam os e i tota l restablecim iento de 
nuestro querido d irector y á la  vez le  da­
m os nuestro m á» sentido pésam e p o r  el 
justo d o lo r  que  le  em barga.

H an  co n trib u id o  p a ra  e f a lza  
q n e  a r ro ja  la re c a u d a c ió n  d e  las  

c o n trib u c io n e s  de cu ltivo , 
in d u s tr ia l, c o m e rc io  

y u tilidades,
La o b ra  d e  la  M o n a rq u ía .

Otras veces traza cuadritos de sencillez 
adorable, verdaderas miniaturas. .A este 
género pertenece R etra tos, uno d e  cu yos 
fragm en tos n o m e resisto* á cop iar :

L a u r a  y  Luz

I
A'o le  gustan  las flo r e s  naturales, 

p orqu e d ice  que siem p re que las lleva , 
s e  m architan y  ruedan desprendidas, 
sin adornas, d ejan do su cabeza.

II
L a s f lo re s  naturales la  enam oran, 

p ero  jam ás s e  en galan ó can ellas, 
p orqu e, a l  v er la s  m architas, deshojarse, 
sus pupilas d e  lágrim as s e  llenan.

C am poam or hubiera firm ad o, orgu lloso , 
estas d os  estrofas, tan sencillas, en que pa­
rece rev iv ir  e l num en del poeta de las D o ­
lerás.

P reced e  al C ancionero d e la  d icha  una 
O frenda d e  poetas, en que V illaespesa , M a­
chado, R ica rd o  L eón , P ichardo, Ruiz M or- 
cu cnd e, G oy  de S ilv a , R ey Soto  y V icente 
C asanova, entonan loores a l lib ro  v á su 
autora. Así d ice  el gran  V illaespesa  :

T u  v o z  es  lluvia, y  tu m irar es  siem bra  
para las tierras secas d e  m artirio, 
y  cruzas p o r  lo s  Líricos jardines  

co n  e l  g es to  orgu lloso  d e la  hem bra  
que, con  su m ano d éb il com o u n  lirio, 
arrastra lo s  leo n es  d e la s  crines.

-A tal señor, tal honor. S ofía  C asanova es 
d igna de ser e lo g ia d a  p o r  V illaespesa, cuyo 
g e n io  alcanza ahora la  rotunda consagra­
ción que tan m erecida  tiene.

A u g u s to  M a rtín ez  O lm ed illa .

• E l ag u a , e l gas, 
la  e ie c tric k d a d  y los tra n v ía s  sólo  

pueden  e x p lo ta rs e  b ien  con  e l 
m o n o p o lio .»

«E l R ad ica l»  d e  2 5  N o v ie m b re .

P i  EL i i i  1£  l i S  l i i S
El ca n c io n e ro  de la  d ich a , p or  S o fía  Ca­

sanova.

S ofía  C asanova acaba de pu b licar un  li­
bro de versos. D ec ir  que es adm irable, p a ­
rece a firm ación  o c io sa ,,y a  que  som os legión  
los que vem os en la  n otable poetisa  ga ­
llega  ia  sucesora espiritual de aquella  R o­
salía de C astro, cuyas estrofas llevaban 
tod o  e l encanto d e  la  reg ión  ga la ica , toda 
la  du lced um bre d e  las alboradas y  d e  ias 
v ie jas can ciones de ledino .

E l  ca n cion ero  d e la  d icha  titúlase la  
nueva p rod u cción  de esta m u jer excep cio ­
n a l, que, á d esp echo de su Constante v iv ir  
exótico , ba  sab ido conservar e l a lm a tan 
españ ola  co m o  si nunca se hubiese a le jad o  
de la patria. T em a fundam ental de sus es­
trofas, es e l am or a l suelo  donde n ació  : 
p or  eso, son las m ás sentidas aquéllas en 
que  rinde cu lto  á  este am or tan  n ob le , 
exacerbado p or  la  a u sen cia : así L a  m u jer  
y  la  P atria , E l  a lca ld e d e  Z a la m ea , L a  
ca lle  d e l con ven to .

Recorriendo escertarios.
E S P A N O L .~ ó '? g u « á i?  m artes h istórico.
L a  fria ldad  con  que fué a co g id o  el pri­

m er m.artes h istórico  ha sido, acaso, supe­
rada, en e i segu ndo. E l E d ip o , d e  M artí­
nez de la R osa , p areció  á  m uchos especta­
dores un verd adero sucedáneo del beleño y 
de la adorm idera , y  hubo quien ech ó  de 
m enos al insigne Cornelia, que, al fin y  a l 
ca b o , excitaba la  h ilaridad con el rid ícu lo . 
Los años n o pasan en b a ld e : y  lo s  versos 
de M artínez de la  R osa, que, en su tiem po 
fueron  adm irables, hoy nos hastían t  nos 
suenau á  hueco.

E n  la in terpretación  se d istingu ió  Gaiue- 
¡las, en un papel secundario. Ruiz T atay, 
actor exce len te , llev ó  con  la  m ayor discrfr! 
( io n  p os ib le  la  ca rg a  de su com etid o. La 
señora M esa n o es, ciertam ente, ia  Y ocata  
soñada p or  Sófocles. D e lo s  dem ás, uia- 
guno,

P ero con vengam os, en d escargo  de su» 
cu lpas, que  es p o co  m enos que  im posib le  
ensayar una obra cada semana, adem ás de 
las que se preparan para  el turno de es­
trenos.

L A R A .— E l gran  C arracedo.
Un pasillo  cóm ico , m uy gracioso , que, 

después d e  recorrer en triun fo lo s  prin ci­
pa les teatros de provincias, ha dad o  nueva 
ocasión  á José R om eo  para  dem ostrar sus 
excep ciona les  aptitudes para  c l  cu ltiv o  de 
la literatura escénica. D esem peñando el 
papel de protagon ista . M ora hizo las d e li­
cias de l pú b lico .

C erv a n tes .— E l  hom bre que  hace reir.
P ara  inaugurar la serie de estrenos que 

se preparan  en e l lin d o  teatro de ia calle 
de la C orredera , los  herm anos Q uinter* 
han escrito  un  m on ó log o  titu lado E l  h om ­
bre que hace reir, cu ya  e jecución  corrió  á 
ca rg o  de S im ó R aso. E l m e jor  e lo g io  que 
puede hacerse de la obra  y  de su intérpre­
te, es d ec ir  que  n o se desm intió el títu lo 
de la nueva p r o d u c c ió n : el p ú b lico  rió, 
com p lacid ísim o, desde la  salida d e ! adm i! 
rabie actor , hasta el final de l g ra cioso  m o­
n ólogo .

A u m a ro l.

A  to do s los p e rió d ic o s  d e  p ro v in c ia s  
q u e  nos hon ran  re p ro d u c ie n d o  nues­
tro s  a r t íc u lo s , les rogam os ind iqu en  al 
p ie  la p ro c e d e n c ia  de los m ism os.

Ayuntamiento de Madrid
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UNAS HORAS EN TOLEDO

EVOCACIONES GLORIOSAS
Esta? gentiles nenitas, que hacen m enos 

pen oso  m i v iv ir , propusiéronm elo  a n o c h e :
— M añana nos llevas á T o le d o , ¿ e h ?  Se­

rá  la  prim era excursión  de los dias festivos. 
T o d o  el m undo descansa sem analm ente un 
d ía  m enos tú. Y  así estás quedándote. Y  en 
esta lucha vas á perder por com p leto  la 
salud.

¿ C óm o n o com p la cer  á las ped igü eñas en­
can tadoras? Y  hoy, en este m añana de fes­
t iva l, b a jo  la  caric ia  de l sol de o io ñ o , sali­
m os de M adrid co n  rum bo á  T o led o . Par- 
lanchinean las ch iqu illas con  fr ív o la  dono­
sura. Y  los plantones ele un cadete bizarro, 
p ersegu id or de una am iga de las nenas, son 
com entados con  lisoteos. S ilen cioso  y  entris­
tecido m archo con  m is recuerdos en busca 
dd la' m ocedad  lejana, cuando y o  tam bién 
soñaba con am oríos y  conquistas en  la A ca ­
d e m ia , M ilitar. E stos qu ince años crueles, 
que  la  crítica  analiza, tras de sí se fué 
transcnridos entre aventuras y  peleas, desfi­
lan  p or  rai m enie com o una pesadilla  d o lo - 
rosa. ; Q uince años 1 V en esa breve jornada

La Catedral.

d e  la  v ida, ¡ cuántas ilusiones rotas, cuántos 
rom anticism os m uertos, qué  dosis enorm e 
d e  voluntad  m algastada estérilm ente 1 

- -Ya se ve  T o led o . A ním ate, hom bre. P a ­

rece que te has quedado m udo desde que  sa­
lim os d e  M adrid.

T ien e  razón M aru jilla . D o y  a l traste con 
las evocacion es angustiosas para entronizar 
en  m i espíritu  otras evocaciones d e  belleza. 
Y  las que  hay en  T o le d o  tienen \in v ig or  ar­
tístico  im ponderable.

L leg a m os á  la  P laza de Z o co d o v e r  cu an ­
d o  está llena  de alum nos y  de preciosas to­
ledanas. A n ton io  G arcía Pérez, el sim pático 
capitán , profesor de la .Academ ia y  colabo-

m archaron  de la  v id a  defen d ien do  á la  Pa­
tria. Pequeños recuerdos que traen en los 
o jo s  una lágrim a y á los  lab ios  una oración . 
Ki lib rillo  del teniente V cla rd e , con  la  m an­
cha sangrienta rerorU adora d e l sucum bir he­
ro ico  ; la  m ano de alum in io de l capitán  Ri- 
p o ll , que se alza en la  vitrina  com o enseña 
ele bravura ; lu.s ga lones de l g lo r ioso  Ibáñez 
M arín, y  cien  recuerdo» de la cam paña de 
.Melilla. Y  en ¡a» dem á» vitrina», el sable 
d e  un capitán  m uerto p or  el crim en de M o-

Vista general de T o led o .

rador queridísim o de L.t MONARQUf.t, desea 
tjue visitem os el A lcázar. H acia  é l nos d iri- 
jim os. G arcía  Pérez m e d ice  lo  que á nues­
tro  R ey  veneran los  alum nos. Y  tam bién no^ 
ic la ta  la v id a  e jem p lar que com o cadete 
hizo en T o le d o  el In fante D . A lfon so  de 
Orleáns.

L legam os al A lcázar. P ercibo la  sensación 
augusta de m is días fe lices , de m is horas 
d e  ensueño. Salen  lo s  cadetes por la porta ­
lada derrochones d e  juventud y gallardías. 
E s la  juventud n ob le  y  v iril de la  raza es­
pañ ola , de la  raza que pretenden destruir 
los  m alvad os que 1 la  Patria venden , de la 
raza que será siem pre p ród iga  en heroísm os, 
porque hay tem plos com o éste d on de se rin ­
d e  cu lto  á nuestra H istoria,

G arcía Pérez nos lleva  por todos los  de­
partam entos donde se instruyen lo s  alum ­
nos. Y  liegam bs al M useo. Kn este recinto 
una intensa em oción  m e dom ina.

O bjetos pertenecientes á héroes que se

rral— sable que tiene la  huella d e  la m etra­
lla— y  el prim er un iform e de cadete que se 
p u so  nuestro Soberano y ... G arcía  Pérez e x ­
p lica rá  en estas colum nas tod o  lo  sublim e 
qvir aquí, en e»íe M useo, hay.

E u  este m om ento m e cuentan un nuevo 
ríi?go d c l Rey. C on oced or D . .A lfonso d e  la 
precaria  situación p o r  que  atravesaba un 
a lum no, apresuróse á  d ec ir  que  tod os  los 
gastos d e  la educación  del futuro oficial c o ­
rrían p o r  su cuenta.

¿ C ó m o  no han de tener am or p ro fu n d o  al 
R ey los  corazones gen erosos y agradecidos 
d e  lo s  cadetes ?

S a lg o  de l A lcá za r  tristón. P arece que  den­
tro d e  sus paredones quedan lo s  ú ltim os res­
tos d e  m i juventud.

*
D espués d e  tod o  cuanto se ha escrito so­

b re  T o le d o , ¿q u é  puede hoy escribir mi 
p lu m a ? En m i peregrinar p or  m ed io  m undo 
n o he v i» ita d o  rincones de tan soberana

grandeza com o los que se hallan en T o led o . 
^ L a  Catedral y  San Juan de los R eyes ate­
soran tanta belleza, que n ingún  cronista 
puede tener brío» p a ta  ponderarla. V ibra  
m i espíritu evoca d or ante la sepu ltura  de 
D. A lvaro . M iran do á la tribuna desde d on ­
de los  ReV'-s C ató licos  asistían á los cu ltos, 
veo  á Id Sombra de C olón  destacarse augus­
ta. Y  saLó de m i corazón  un rezo de pa­
triota.

*
O tro d ía  he d e  contaros detalladam ente lo  

que acabo de ver  en el .Museo del G reco, 
Ese hom bre de recia  estirpe artística, que 
se llam a e! m arqués de la V ega  In d á n , es 
d ig n o  de ser adm irado p or  tod os  cuantos 
am an la belleza de lo  antigu o. Las ch iruelas 
n o m e de jan  detenerm e en la  con tem plación  
d e  tanta m arav illa  rom o alm acena el m ar­
qués de la V eg a  Inrl.ín  en su M useo. ¿ Qué 
entienden  las m uñequita- d e  estas tonalida­
d es  sublim es, que  só lo  supo prod u cir  el pin­
ce l m á g ico  de l G reco  ?

E s  h ora  d e  regresar. V a  se term inaron  las

El Uuseo del Qreco.

evocaciones augustas. V o lvem os  á M adrid . 
Y  ei lunes se acabó el ensueño con  la  lucha 
que la  rea lid ad  grosera  im pone, agarrotan­
d o  lo s  m ás herm osos rom anticism os.

B E N I G N O  V A R E L A

ACOTACIONES

DE LA TIERRA BRAVA
C ostum bre es y  a larde de in gen io  en  la 

m odern a  literatura, e l d ibu jar co n  un sen­
c illís im o  rasgo un carácter ó  una perso­
n alidad  m anifiesta. Se d ijera  de e llo  que es 
lo  más ch ic y  l o  m ás aristocrático en el d i­
f íc il  arte de llenar cuartillas, y cuartillas 
que ha d e  leer a lgu ien . D ecid idam ente, el 
v ie jo  a forism o d e  que e l tiem po es o ro , hace 
sospesar su aparente realidad hasta en lo  
que  se escribe. A v id a  la  m ultitud d e  em o­
cion es , gusta de la precisión , d e l e fecto  que 
le  puede ca u sa r ; n o  se detiene á paladear 
y  sondear un carácter ó  un tipo anguloso 
d e  rara estirpe fis io lógica . ¿ Para qué  ?

E sta  apreciación  literaria tiene un grave 
perju icio , H acen  escuela  de eUa, v u lg a ri­
zándola  co n  ditiram bos de d iferentes esti­
los , y  d e  razonam iento en ló g ica  vienen á 
suponer que n o se puede ser e legan te sin 
esa p recisión  d e  m aterial.

Y  n o es en cierto m odo desatinada la  in­
geren cia  que esa tal form a d e  abreviar do­
m ina á m uchos. E studiado en su génesis, 
tiene, gasta, si se m e perm ite decir, su v ir ­
tud ; la virtud de una cosa  d icha  á  des­
tiem po 6  antes de hora que  nos h ace ad i­
v inar a lg o  que n o se alcanzaba á nosotros. 
E s  en cierto  m odo elegante, tan elegante 
com o una g rá c il iron ía  ó  com o u na  du lce 
sutileza ; tam bién quizás, qom q una indis­
creción  d e  n iñ o  rubio, d e  n iñ o  can doroso ,..

H oy  reputam os co m o  inelegante tod o  lo  
que  n o  sea m oderno. U n  arca  de h ace unos

vein te  años no puede de ningún m od o  ser 
elegante. L as cóm odas y sillerías d e  igual 
fe ch a , y aun m enos, esas p or  d escon tad o... 
¡ Son antiguallas que  n o  van  á  n inguna 
p a rte ! E so  se queda  para los  cu rsi»,.. H as­
ta p o r  ser, las titulan de antiestéticas. L os 
gustos han evo lu cion ad o  según  las ex igen ­
cias de los tiem pos y  d e  las industrias. 
Para e llo  siem pre se ' tiene a lgú n  razona­
m iento que haga descansar la  c o n c ie n c ia ; 
hoy se d ice  que se han refinad o... A lg o , 
i c l a r o ! hay que decir  en estos tiem pos de 
cosm op o litism o  y  locu ra  en q u e  lo  raro y 
estram bótico es d e  buen  gusto.

P o r  eso n o  es raro  que la  literatura m o ­
derna , edu cadá  y  fom entada en esa rara 
ecuanim idad  d e  ideas y  refinam ientos no 
pu ede  producir más que a lg o  in só lito  que 
p erece  en  esa terca con glom eración  de es­
cu elas deístas y  tendencias absurdas. H a 
tiem po que  en E spaña se nota la  falta  de 
obras fuertes y  veraces, com o tam bién de 
id ea les altruistas. Q uedaron solos y  com o 
xtn vestig io  d e  grandeza pasada las obras de 
P a la c io  V a ldés. P ereda, Pardo Bazán y  G a l­
dós , que fueron  m aestros en crear prototi­
pos  d e  fuerte com p lex ión , arrancados de 
la  v id a  con  un realism o insuperable. P ero 
hoy, aquellas joy as tornáronse antiguallas 
co m o  lo s  v ie jos  arcenes y  las v ie ja s  sille­
rías d e  re jilla  ; la  vu lgaridad  no las reco­
n oce  sino com o una novela  m ás, a lg o  pesa­
d a  que á  veces n o entendieron , p ero  que 
en  verdad  n o Ies gu stó  6 les  aburrió sobe­
ranam ente... E so  es todo.

H.ay palabras que d icen  m u c h o : á  veces 
son  un  poem a. P or eso d ec ir  la  jo ta , es de­
c ir  m u ch o tam bién. Se d ic e  e l a lm a  de un 
p u eb lo  que, si es ch ico  en  apariencia , es 
gran de en  e l f o n d o ; se m enta á una raza 
que  fué p or  m ucho tiem po e l guardia  fiel 
d e  sus libertades y  fueros, y  com o acostum ­
bra d o  á codearse con  reyes á quienes sabía 
ob liga r , tiene aún el aristocrático porte  de l 
señorito ven ido á m e n o s ; de l v ie jo  ham ­
pón  que pregona  p o r  ca lles y  p lazuelas la 
fo n u n a  d é  antaño, de cuando «era r ico »  y 
tenía liberalidades de señor y  criados con  
lib rea ... ; de l co p le ro  ó  poeta  nnnular que 
d ice , en sus tonadillas, haber estado en la 
corte  y haber v isto  á  su rey y  señor... D e 
tod o  tiene un p oco . P ero  este v ie jo  ga llo- 
feiD  n o m iente com o h icieron  truanes de 
cam inos. F u é h id a lg o  y  m agnate, y  tu v o  en 
su casa á  reyes y  prebendados, h izo h on or á 
sus títu los é h izo la  guerra  á Castilla  cuan» 
d o  le  v in o  en gana.

La jota  está u n id a  á  ese p u eb lo  testarudo 
y  fuerte p or  e l a lm a ; tiene e l a lm a  d e  ese 
p u eb lo  y  la  guapeza  heroica  d c l m ism o. Sin 
em bargo , el sentim iento d e  ese p u eb lo  es 
la  jo ta  b rava , la  jo ta  v iril y  fuerte, la  jo ta  
que  d ice  am ores, que  d ice  od ios , que  d ice  
patria  y  d ice  m ad re ... todo en  un poem a, 
todo en una can ción ...

¡ Q ué org u lloso  se puede sentir A ragón  
d e  su jo ta , d e  esa jo ta  que en  boca  d e  la 
m ozu ca  pob lerina  d ice  que las cosas  bo­
n itas que  ella  sabe decir á  su n o v io ; que 
d ice  p icardías cu ando la  canta e l m ozo 
enam orado, y  es o ra ción  sacrosanta cuan­
d o  recu erd a  ó  com enta  añoranzas que

fueron  gran des, que fueron  heroicas a l­
gú n  d ía ... !

«L a  jo ta — ha d icho Benavente— es el ver­
dadero h im no n aciona l esp a ñ o l», Y  lo  es 
á fuer de tod os  lo s  m aeses R eparos que 
nuestra asendereada d ip lom a cia  pon ga  
p or  evitarlo. E s el canto m ás p op u la r , la 
canción  que  nos a leg ra  en nuestras des­
gracias  y  nos hace fuertes en el d o l o r ; es 
e l n erv io  de la  raza española  que nos lle­
va a l com bate sonrientes, y  nos a legra  ea 
e l traba jo  fa t ig o s o ; es e l que resuena en 
las a legrías de la  v id a  y  e l can to  que con  
más de le ite  pronuncian  nuestros labios 
cu ando querem os s in cera rn os ; es la  can ­
ción  que aprendem os de nuestras m adres, 
y  la qne ellas em plearon  para  adorm ecer­
nos en  la  cuna siendo m u y ch iqu itines... 
m uy ch iqu itines... — ¡V iv a  la  jo ta !

Zaragoza.
V ic e n te  V ila .

En la e m ig ra c ió n  no to d o  es  
d e s d ic h a : «R ep asa aunque s e a  m uy  

s o m e ra m e n te , una de  
esas  e s ta d ís tic a s  b a n c a ria s , 

d e  la  p la ta  q ue v ie n e  de  
A m é ric a , y v e rá s  ias  

sum as fabu losas co n q u e  los  
e m ig ra n te s  re in te g ra n  

d e  la  d e u d a  d e  su a u s e n c ia  á  la  
m a d re  P a tr ia » . E l l ib e ra l  

d e  2 2  d e  O c tu b re .

> «
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Doílrt Tcodaro.— M uchos deseos tenía de 
ver 4 usted, doña E loísa, y  si no llega á 
venir eSta tarde, iiiaaana hubiera recibido un 
recndito. ;A y , qué falta m e estaba usted 
haciende!

Doflo E /oík.t. ¿Q ué ocurre? ¿.Alguna nn- 
vedad im portante? ¿L ogré  usted, al fin. 
c l rom pim iento de loa M clétidez?

Deña Teodora.— Esta vez nos equivocam os, 
hija m ía : la señora de M ciéndez m aldito cl 
caso que hace (le las torpes hazañas de su 
señor esposo; el divorcio eu proyecto se nos 
ha oúcdado, pues, sin estrenar; bueno es 
saberlo pam  saber ¿  qué atenerse. N o  se tm - 
ta ahora «le e s o ; lo  que ocurre es que nuestra 
doña Dnrota» u o se rinde... empeñatía eu 
sacrificar á csii pobre niña. H an sido in ­
útiles \ idn  clase de obacrvaciones y consc- 
jos, augurando á la iut,-U;. Eugenia un por­
venir tristísim o con la u  dc-sproporcionado ma- 
tr im om o; ¡to d o  in ú til: ¿Sabe usted eon qué 
m.? ha -ai ido ;l últim a hora? Conquo yu soy, 
si lo “oy . porqu*' era ouaA de meterse é 
averiguarlo, prim a "buya en s-x to  ó  séptimo 
grado, y u o debo meterm e eu lo  que n o me 
im porta. ¿ Q u é 'la  parece á usted? ¿E s  que 
c l interés y el afecto por una persona han 
de estar eu proporción directa oon e! grado . 
de parentesco? Com o usted oompreudcré,, 
prescindo de los desplantas de m i señora 
prim a en M 'ito grado y  hago lo  que debo 
hacer, tácría la prin.cro vez que m e aalicsc 
oon la m ía : señales hay de m i m auo en todas 
cuantas lamUias hé tratado en este m u n d o ; 
tisted sabe que m i consejo es fuente inag^  
table V en ella beben cuantos han sed de 
amparó ó  ayuda. Yo he form ado m atrim onios: 
yo he du lcificado los m al avenidos ;y o  he 
deshecho bodaa que hubieran sido una des­
dicha ; vo  jne he m etido eu donde n o me 
Uamabañ tal vez . i>ero en  nombre de la 
virtud, para realizar un bien ó  atenuar un 
m al. L os desagradecidos m e hacen la guerra 
tachándom e de entrom etida: pero yo, infa­
tigable...

Doña Eíoísa.— Infatigable, ai. Señora, os- 
ted ha resuelto entre nuestras amistades más 
de cuatro problem as d ifíc ile s ; su interven­
c ión  de tisted todo lo  puede.

Doñn Teodora.— Puos ya. ve usted lo  que 
agradecen... Señor, ya que n o saben uste­
des gobernarse solos, dejen , al m enos, que 
80 les gobierne. Pues n o, señor, ha de ser 
lo  que e llos 'qu ieran . Cosas conozco que, si, 
m e dejaran, cambiarla desde las tejas hasta

Poro volviendo ó  doña Doro-l i k  e i i i i i c i i i c s .

toé ...
Doña Eícfsa. -N o  com prendo el guato de 

esa casando á una h ija con un viejo,
sin cariño.

Doña Tfodora.— ¡U n  disparate! V n  dispa­
rate que hay «pío evitar á todo treiic® ; por 
oso tiócgailo ílc usted.

Doña /vloi«a.— Y o p oco  puedo...
Doña T c iicru .- l 's t c d  puede tanto com o 

y o :  usted, com o yo, srreglaria ol inundo si 
b io a  lo  eiiuomcndaso á a u s  l u a i i o s ; jicro está 
ei mundo dejado de la ^ m an os de D ios y de. 
las nuestras, y así anda ello... -Ante todo... 

Doña -Auto todo, lias que sustraer
a h'. p IV i]i b  ir flu c ’ ici'i nic.ternal.

Doña  Tfodora. -D é la  usted por sustraída.

yo  me encargo de e e o : una sola conferencia 
oon la. muchacha bastará para el o b je to ; eso 
u o es difícil.

• Desengañarla do un novio  gtiapo si lo se­
rla, ¿verd ad? B ueno, pues es m enester bus­
carla ese novio guapo, el que se m erece ; jo ­
ven , honrado, cariñoso... é incapaz de malgas­
tar la dote de la chica, que, com o usted sabe, 
n o es grano de auls...

Doña Eiotsa.— iQ ué ha de serlo! Es de 
las dotes más saneaditas de Madrid.

D oña T íodora .— ¿ Y  usted sabe dónde está 
el hombre que necesitam os? U sted lo  tiene 
en sti poder, doña Eloísa.

Doña ElnUa.— ¿Y o ?
Doña Teodora.— U s te d ; c l  hombre que ne­

cesitam os es Aífonaito.

D oña filo íia .— ¿-Alfoneito? Pero si Alíonsi- 
to  es tan joven ...

Doña Tíodora.— E l tiem po la hará más
viajo.

Doña  Eloísa.— Y  as tan tím ido...
D oña Teodora,— amor  le haré atrevido.
Doña E Ioíí» .— Y tan  am igo de lo  poético

y  lo  rom ántico, y  tan escrupuloso de miras, 
que habrá d e ' hacer dengues al dinero de
esa niña.

Doña T fodora.— Necedad serla en un poeta 
de estos tiem pos ó  alarde do generoso desin­
terés quo nadie habría de agradecerle y  m enos 
que nadie la dam a en cuestión.

D oña Eloísa.— ¿C ree usted que transigirá? 
Doña Teodora.--E \  verdadero am e» tran­

sige con  todo, hasta oon  ei dinero de la m ujer 
amada, y  de ai nuestro poeta ha de prendarse 
de la niña, créoio empresa facilísim a, porque 
ella eB tam bién m uy amiga de fantasías. 

Doña  Efofaa.— E n  efecto.
Doña Teodora.— Y com o eu una fantaela 

ha da ocurrir todo. L o  he pensado m uy bien 
antes de com unicárselo á  usted para su e je­
cución. Dentro de dos semanas, oon m otivo 
de m is cum pleaños— | sesonta y  ocho, doña 
E loísa !— daré una fiesta en m i cosa, algo 
que SE salga de las que acostumbro on tales 
dias...H abrá m úsica selecta, m uchas flores.., 
se dirán versos y hasta, si es posible, dispon­
drem os de una apoteosis...Y  ese d ía  vendrá 
usted acompañada de ^nuestro h om b re : us­
ted  se las arreglará oom o pueda para traer­
lo , pero oom o si fuera casualm ente...Porque 
yo  me las arreglaré para que, csenalnicnte 
tam bién, venga esc día nuestra heroína sin 
el apéndice inconveniente de so wfiora m a­
d re ...¿M e entiende usted?

D oña Eloísa.— Precioso proyocto... Porque 
supongo que habrá usted pensado un poco an 
<í y lUvo poco 'u  m í, que al íin
y al cabo som os parientes de la posible pare­
ja . y algún beneficio podrá reportam os en su 
día.

Doña Trodorn.- ¡U sted  m e com prende, 
doña EIoís.h! Por algo acudí é su claro ta ­
lento y valiosa ayuda. Pcusó, efectivam ente, 
en cuanto tcuía que pensar, y de paso con ­
seguiré m i propósito de s iem p re : realizar 
m i santa voluntad : que en esto n o se equi­
vocan mis enemigos.

II .

G usiaro. ¡E ncantadora pareja... Eugenia, 
-Alfonso... Nunca se juntaron tan felizmente 
la hcrriinsura y el ingenio.

>4¡/onso.— ¿.A qué diablos has venido A esta 
ca sa ; puede saberse? Porque tú n o disfrutas 
m ás que desacreditando gente, y  á la de 
aquí la tienes de antiguo desacreditada.

f lu s ía to .— Quién sabe... acaso venga á res­
titu ir créditos que h ice p erder; de todo s o j  
capaz. Y  acaso porque Eugenia eon su her­
mosura invita  á ser amable cuanto le rod ea ; 
ujílBgros de la poesía que entiendes m ejor que 
yo , querido -Alfonso.

E u gen ia .--N o me atrevo á agradecerle el 
elogio por tem or á equivocarm e.

(rusfaco.— N i elogio, n i agradecimiento. 
¿P ero es que nunca hablo yo en serio?

Alfonao.— Si. alguna vez tienes la humorada 
de hablar en serio. Sepam os qué m ala mosca 
te  ha picado boy.

f.'tíaíavo.— Con franqueza, hoy estoy un 
poco Indignado con vosotros: oa veo felices, 
plenamente feüiMS, en vísperas de boda, y  
ello m e indigna un píDCO.

A lfo n s o .— ¿ A  que nos vas á resultar á 
tim a hora un sentim ental?

Eugenia .— ¡P obre G ustavo! ¿D e  veras le 
duele la soledad?

AI/on*o.— ¿P ero tú le  crees? Gustavo no 
sabe lo  que es envidia de nada: es más 
fe liz  que nosotros y  máa fuerte que nadie.

GusfatJO.— T e engañas; pera »>or feyz me 
falta .tu  condición  de poeta : todos los que 
poetizáis sois felices á  despecho de la vida. 
A m igo, 1(58 que tenem os le triste habilidad de 
ver claro, som os unos torpes iiifehces. Daría 
cualquier cosa por volverme poeta, que es 
la m ejor manera de volverse loco ... ¡m e  va 
m u y  m al (ion la cordura I

Eugenio.— ¿N o  te has enam orado nunca, 
Gustavo?

G uífouo.— ;N i aun eso ! ¿Q ueréis m ayor 
lucidez ?

Alfonso .— ¿ N o  te . enamoraste de Celia?
Gustavo.— L o  intenté lnútilm enta ...;Y  qué 

raro es eso do tener que intentar enam o­

rarse l Y  es que Celia es de iiiuj''rc't 
con las que no se ptiede cnsay?-i lo sublime : 
á lo  más que llega es al prim er curso de 
poesía.

Eugenia. ¡P ob te  G ustavo!
Guafaeo.— CompadeCHlmc, sí...
.4¡/ú«eú.— ¡P obre G ustavo... 1 ;Y  qué bur­

lón  eres y  qué gran cmbusterri!
Gusídi'').— N(>, querido poeta ; (!■' veras te 

d igo que yo seria feliz si c r c y .", en las mu- 
sajañas, si com o tú, oomo vosotn '” , vi.-=e á 
ojos cerrados magas y  encantadores, pues el 
am or haco ver lo  im posible y  creer lo que no 
existe. Y soy un desdichado porque sólo á 
m edias oreo las verdades y  an cu anto á fanta­
sías nn veo más allá de m is narices.

-Alfonso.— Y  nosotras sólo i  medias lani- 
bién te  creem os, y  eso que n o es verdad-nada 
de lo  que dioes. Qué nianía te  ha dado ahora 
por n o hacerte c l  doliente.

G ustavo .— Frente á vuestra alegría, todo 
parece triste. H ablem os de vuestra insultante 
felicidad, de vuestra boda...¡C osa  de magia 
ea ese irouSseau, querida Eugenia I Precioso, 
delieadl8Ím o...;Parcoe producto de una lucu­
bración poética de tu n ov io !

A l/o »* o .--E n  clase de modesto po<‘ ta, ad­
m iro yo  ese frousacau, el puñado de plumas, 
gasas y  encajes tan deliciosatnonte dispues­
tos, ten sabiamente coinbinndos. graciosas 
construcciones áe l arte (iel v es tid o : com o si 
fuesen palabras hechas versos, las plumas 
delicadas, loa sútilea encajes, parecen apri­
sionar hábitos de ensueño...

Gusfauo.— Ahi tienes el poem a de que te 
hablaba E u gen ia ; los  encantos ds tu frous- 
«eou 1(56 había soñado .Alfonso, y  s<51o por 
un milagro del arte ha podido confeccionarse 
tanta maravilla. Que el poem a os sea eterno, 
am igos míí59; pero cuidad que tanta poesía 
y  sutileza n o se os quiebre eutre los dedos 
com o frágiles ñores...
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lo r , anodina  ; la  ló g ic a  residencia  de 
u n  burócrata  em pedern ido com o Cas- 
trillóa .

Para que  la  m aled icen cia  n o pudie­
ra  cebarse en  e l tnenor deta lle  d e  su 
v id a  privada , Castrillón  nunca tuvo 
á  su servicio  m u je r e s ; ni siquiera una 
de esas asistentas desdentadas y  acha­
cosas  que  se con servan  v irg in a les  é 
ín tegras á través de la rgos  años de 
se rv ic io  y  después d e  haber pasado 
ante m uchos señoritos pu ercos  é  im ­
p ú d icos, ham brientos de rolliza  car­
n e a ldeana. C astrillón  tenía solam en­
te  un cr ia d o  v ie jo , r íg id o , todo a fe i­
ta d o , pu lquérrim o, com o un lord  in­
g lé s  ; y  d os  g room s, á quienes él había 
v estid o  con  un u n iform e e s p e c ia l ; un 
lin d o  traje  cen icien to  d e  h o lg a d o  pan ­
ta lón  y  ceñ ida  guerrera. E stos dos 
arrapiezos sem ejantes á  lo s  «botones» 
d e  ciertas cervecerías m adrileñas, ha­
b ían  causado durante m uchas sem a­
nas la  exp ectación  d e  to d o  A blane­
d o ,  e ^ e c ia lm e n te  d e  la k ig -li fe ,  en­
tre  la  cu a l era desusado aquel espéc-

d e ja b a  d e  p a g a r  á u no de sus subal­
ternos, recordaba  e l  U binam  gen tium  
sum us y  cosas tales...

D e  d ón de  sacaba tal cú m u lo  de 
eru d ición , e s  cosa  que y o  nunca pude 
averigu ar á  p u n to  fijo . P orqu e ha­
béis  de saber que el ta l d irector no 
era h(3mbre d e  estudios n i d e  cu ltu ­
ra , sino que  e je r c ió  en  sus m oceda­
des la  n ob le  y  honrosa p rofesión  d e  
«autom edonte m ás ó  m enos a líg ero » , 
com o decía  co n  florida  perífrasis e l 
D eá n  d e l C a b ild o , su en em igo a cé ­
rrim o. P ues así que, pasado e l lím ite 
d e  lo s  vein te  años, v in o  en re co lec­
tar a lg u n os  p in gü es ahorros, pr(5duc 
to  de su  m odesta  profesión , nuestro 
ca b a llero , atacado d e  u na  extraña 
«opsim atia », d ió  cu  la  f lo r  d e  ahin­
ca rse  a l estu dio  y  d e  tom ar com o 
hada m adrina á  la  Sabiduría. A  p os­
p e lo , y  contra sus dotes  é  in clinacio ­
nes naturales, en fervorizóse en  e l es­
tu d io  d e  las d iscip lin as que  solem os 
cu ltiv a r  d e  ch icos , cu an d o aun so­

la  m ansión  d e  la  ca lle  d e  San Beni­
to . E l  tal d irector  se portaba in icua­
m ente con  CastriU ón. H abía n acido  
en e i m ism o C on ce jo , y  se creía  co a  
derecho á  la  prim ogen itura  loca l. A i 
ver  que se la  llevaba aquel rapaz 
fuerte  y  bruto, m ientras é l, eterno 
op ositor á  cátedras, fracasad o  siem ­
pre, quedaba red u cid o  á  ganarse cua­
renta duros de sueldo despestañán­
dose todas las n oches sobre la  m esa 
d e  red acción , le  traía am argada la 
existencia . Y  hablaba d e  la  tesis y 
d e  la  hipótesis y  d e  lo s  m estizos y  
hasta de la  «g ra c ia  suficiente», todo 
á  propósito  d e  u na  carretera que no 
se construía. C om o el p eriód ico  era 
especia lm ente le íd o  p o r  presbíteros, 
que  lo  encontraban » t « y  ch istoso, 
D ios  sabe p o r  qué  recónditas p ercep ­
c ion es, e l buen o de M ariano A gu ila r  
(qu e  así se llam aba e l encarnizado 
en em igo  de C astrillón) citaba  á  San 
A gustín  y  á  B elarm ino á p rop ós ito  de 
arbitrios m unicipales. Y  p o r  si un 
A yuntam iento d e  la  com arca  oriental
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tácu lo  de dos nenes colorados y gua­

petones (com o los angelotes que en 
e l órg a n o  soberbio de la  Catedral sp.
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Alfonso.— Descuida, que por lo  que de nos­
otros dependa n o se quebrará; ¿verdad, E u ­
genia? Estam os decididos á ser dichosos y 
serla una simpleza cambiax de opinión, ya 
que las buenas hadas se empellan en ello...

Gustavo.— ¿Q ué buenas badas sou esas?
Alfonso.— Las buenas badas de la fortuna, 

que velan por nosotros.
Gustavo.— ¿P ero de veras orees, bardo ilu ­

so , en esas celestiales señoras? Com o materia 
de versos y  com edias, paso, es un consuelo; 
¿pero crees en serio en ¡a  influencia efectiva 
de ias hadas? N o te creí tan rematadamente 
poeta.

A lfonso.— ¿Crees tú que un pobre com o yo 
hubiera de alcauzar cosa tan alta com o E u ­
genia, ai no lo  dispusiese una m ano invisi­
ble y  protectora?

Eugenia.— ¿Crees tú , amigo Gustavo, que 
es poca suerte que una m ujer rica en estos 
tiem pos deje adorarse de un poeta en vez de 
caer en manos de un n ecio? Y  no creo yo 
com o A lfonso en las badas de la fortuna, 
sino en las de la casualidad; la casualidad 
dispuso que nos encontráramos cuando cada 
uno de iiosotroa llevaba cam ino de suerte 
bien distinta á la que akora nos aguarda; 
obra ea esta quo hay que agradecer á las bue­
nas hadas de la casualidad.

Gustavo.— Sil 8Í, ias buenas hadas...doña 
Teodora y  doña Eloísa...

Alfonso.— ¿Q ué quieres decir?
Gustavo.— Doña Teodora, doña Eloísa, que 

todo lo  tenfan preparado y  dispuesto para 
que 08 conocierais casualm ente...

A lfonso.— ¿E s  que sospechas?
Gustavo.— N o sospech o: a firm o ; ya os ha­

blaré detenidamente de ello para que so­
páis á quo ateneros respecto de esas m aquia­
vélicas señoras. ¡ Tiene gracia 1 ; Quién hu ­
biera sospechado oficios de hadas en tan p in ­
torescas viejas 1 M ira tú por dónde he llegado 
á ver, com o vosotros an sueños, la traza que 
gastan las hadas, en que no creía... N o, queri­
dos amigos ;no os vino la felicidad por tan 
poéticos caminos eom o suponíais...

Alfonso .— ¿ Y  qué im porta? E llo  os que 
vino, y  bendita sea, aunque viniere por donde 
m enos pod ía  esperarse... ¿ verdad, E u gen ia  ?

J. O rtiz  de Pinedo.

En tiem p o s  d e  la  R ep ú b lica , 
có m o  an d arían  las cosas  

que un p e rió d ic o  re p u b lic a n o  llegó  
á d e c ir :  <H oy un c r im in a l  

e s  sagrado».

[eremoiiial p a  ciianda l  M. pone á 
alguna la fin e ta  en Capilla PililiEa.

Se prepara para este acto  p or  los m ozos 
de o fic io  y oficiales de tap icería  una m esa 
con tapete en carnado, y  sobre ella  d os  ban­
dejas de p la ta  durada, d on de ha  de ponerse 
la birreta card enalicia  y  el b reve  d e  su san­
tidad, cada  cosa  en su bandeja , y  tod o  esto 
cubierto  con  un paño ca rm e s í; habrá 
tam bién, próx im o al banco de lo s  prelados, 
un banqu illo  desnudo para e l leg a d o  pon ti­
ficio.

.A la hora señalada, ha d e  ven ir  á  la  Ca­
pilla  e l m en cion ado m onseñor le g a d o  y 
asim ism o e l n uevo cardenal con  e l tra je  or­
din ario  episcopal ; pero  puestas ya las m e­
dias y  so lid eo  en carnado, e l gu ard ia  noble 
de S. S. se co loca rá  á  su lado derecho aun­
que a lg o  distanciado.

A sí com o entre S . M . en la  C apilla  con  
e l  acostum brado 'acom pañ am ien to  y  des­
pués de tom ar asiento irá  e l m on señor lega ­
d o  á recibir la birreta, y, tom ando á con ti­
nuación  el breve de ¿ .  S ., lo  entregará á 
É. M . que lo  recibe, para pasarlo inm edia­
tam ente á  las m anos de su procapellán  
m ayor, y éste, sin detención , lo  ha- d e  dar 
al notario  de la  R eal C apilla  para su  lec­
tura.

E l notario se situará enfrente d e  S . M ., 
y , en p ie  h acia  la  línea que  form an lo s  m a­
yord om os en e l lado de E p ístola , leerá 
el re ferid o  breve, á  cuya lectura  todos es­
tarán sentados.

C on clu id o  d e  leerse e l  b reve  se levanta­
rá d e  su asiento e l n u evo  cardenal y  se apro­
x im a  á la  cortina a i tiem po m ism o que  va 
el m onseñor legad o  á  tom ar la  b irreta  que 
lleva  en la  bandeja  un capellán-sacristán, y 
presentada a l  R ey  la  tom a y pon iéndose en 
p ie  se la  p on e  con  am bas m anos a l nuevo 
card enal, e l cual está ya  in clin ad o  ante 
S. M . en acto d e  recibirla.

.Apenas se la baya  puesto el R ey, se la 
quita m ientras le  abraza S . M ., y  teniéndo­
la siem pre en la  m ano ba  de dar las gracias 
a l R ey de l beneficio  r e c ib id o ; rinde tam ­
bién consecutivam ente gracias á S. M. el 
susodicho m onseñor, m anifestando al Rey 
lo  acepto  que será á  su Beatitud e l haberse 
d ig n a d o  haber hecho aquella  im posición  
con sus R ea les manos.

L u ego , después de esto, se ha d e  retirar 
c l n u evo  cardenal á ia Sacristía d on de  se 
ha de vestir de purpurado, y  así vestido, irá  
á ocu p ar el sillón  ro jo  y  á sus pies a lm oha­
dón  de l m ism o co lor.

D espués de esto com ienzan los capella ­
nes de .Altar la  misa m ayor, en la  cual el 
nuevo cardenal ha de e jercer todos lo s  ac­
tos de bendiciones que  corresponden, y  al 
fin de ella  dará la  solem ne b end ición , y 
ésta dad a , acom pañará ai R ey  con  toda la  
dem ás com itiva  hasta su R ea l habitación.

I.A SEMANA KN LA REAL CAPILLA

lln trada pública  todos los días. H oras 
fija / de las m isas.

.Aitar M ayor.— H ay m isa cantada á las 10, 
rezadas á  las och o y  inedia, y  á  las 9 ce le ­
bradas por la intención  de S. M .

10, dom ingo .— M isa .'F u n ción  de desagra ­
v ios  á  Jesús Sacram ent.ido ¡ p red icará  e! 
E xcm o. Sr. D . Luis Calpena, n iagistral d e  
la R eal Capilla, P or la tarde, á  las cuatro. 
C om pletas,

11, lunes.— C apilla  p ú b lic a ; á  las on ce, 
im posición  de las birretas p or  S. M . á lo s  
nuevos cardenales.

12, m artes.— ........................................... ................
13, m iérco les .—  ...................................................

• 14, ju eves .— Cuarenta H oras. M isa á las 
once. P o r  la tarde, á las cuatro. C om pletas.

15, viernes.— A  las diez y  m edia, M isa. 
P or ia  tarde, á las cuatro, Letanía y  Salve.

16, sábado.— M isa á  las once. P rocesión  
de Pontifica l y  Reserva.

C. L.

L a  re c a u d a c ió n  d e l T e s o ro  en  
. N o v iem b re  tuvo  un 

au m ento  d e  2 .0 S O .3 4 8 1  
p ese tas  e n  re la c ió n  con igual m es  

del año a n te r io r , según d ic e  ’  
<EI R ad ica l» .

E nviam os n u estro  p ésa m e  
á  «España lib re» .

SOCIEDAD
P o r  e l m inisterio de G racia  y  Justicia 

se han con ced id o  las siguientes reales car­
tas de su ce s ió n : en Jos títu los de duque 
d e  V ergara  con  grandeza de E spaña, m ar­
qués de Jam aica , con  grandeza de E sp a ­
ña y  en e i d ictado h onorífico  de alm irante 
y adelantado m ayor de las Indias á fa v or  
d e  D . C ristóbal C olón  y  A gu ilera , por 
fa llecim ien to  d e  su padre don  C ristóbal 
C olón  y  de la  Cerda.

M andando expedir, á  fa v o r  de d on  R a­
fae l H a lcón  y  Gutiérrez de .Acuña real 
carta  de sucesión  en e i títu lo de M arqués 
de M ontana con ced id o  á don  A n ton io  Ca­
bezas de Aranda.

M andando exp ed ir, co n  carácter p rov i­
sional, real carta d e  sucesión en e l titu lo  de 
m arqués de M onroy, á  fa v or  de D . A gu s­
tín .Aranguien y  M aldon ado, con d e  de 
M onterrón , h ijo  de la  m arquesa d e  G arci- 
llán , p or  fa llecim ien to  d e  su abuelo don 
.Agustín M aldon ado y  C arvajal.

C on cedien do real licen cia  á  d oñ a  M aría 
d e l C arm en Q ueipo d e  L lan o  y  A lvarez 
de las Asturias B ohorques, h ija  de los 
grandes de E spaña condes de T oren o , pa­
ra contraer m atrim onio con  don  José M a­
ría  Q ueipo de L lan o  y  M agaz, h ijo  d e  los 
con des  de M ayorga.

— Han llegad o  á M adrid.
— D e P arís el conde de M oral de Cala- 

trava.
— D e  Jerez de la  Frontera, el m arqués

d e  Salobral y  el barón  de A lg a r  de l Cam ­
po.

— Se encuentran en París e l duque de 
B éjar y  el m arqués de C erralbo.

— Se encuentra de lica d o  en V alen cia  el 
señor don  Juan  C a lvo  á quien deseam os 
un pronto  restablecim iento.

—L a m arquesa d e  N avarrés, se ha a gra ­
vado en su dolencia .

— F elicitam os á los C ondes de L lov era  
p or  e l nacim iento d e  su preciosa  niña, así 
com o á sus abuelas las condesas de la V i­
naza y  Santoveña,

— H an regresado de A n da lucía , la seño­
ra viuda de Iturbe y  su h ija  P iedad.

— La linda m arquesa de U gena , h ija  de 
los  m arqueses de P rado A leg re  ha d a d o  á 
luz una herm osa niña, felicidades.

— L a condesa de V ía  M anuel y  su h ija 
han sa lido para Orihuela.

- -H a  sido pedida la  m año de la linda 
señorita P ila r  F r igo la  y  M u guiro , h ija  de 
los baroneses d e l C astillo  de C hirel, para 
e l señor A lvarez d e  T o le d o , h ijo ' d e  la 
m arquesa viuda de M artorell.

M uclias fe licidad es a l futuro m atrim o­
nio.

— Se suceden los com prom isos de am or, 
otro  m uy sim pático, es la  petición  de m ano 
de la  encantadora señorita Constanza Os- 
m a, h ija  de lo s  condes de V istaflorida, pa­
ra el conde d e  V ega  d c l R eu, h ijo  de los 
m.arqueses de Casa M adrid.

R eciban , con  tal m otivo , m i más cariño­
sa y  sentida fe licitación ,

M andelara.

Preparando la protesta.

iC u idado con la  p a fila , lopitol 
¡Cuidado con la  p lu m a, p adre  Beniloooo!
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p lan  trom petas g igan tescas), pasean­
d o  las ca lles de la ciu d ad , tan so­
lem nem ente ataviados, entregando en 
las casas d e  los  prohom bres de A b la ­
n ed o  m isivas cerem oniosas que  les 
con vocaban  á  las sesiones d e  la  D i­
putación  ; ó  á  lo s  fiv e 'o ’c lo ck -tea s  que 
C astrilión so lía  dar ios  jueves.

C om o antes d ije , la  anim adversión  
á Castrilión  era general en la  ciu ­
dad . A b laned o es p ob la ción  m uy m e­
tida en sí, m uy ce losa  d e  sus g lorias  
y  m uy am ante d e  sus h ijos . Quizá 
p o r  lo  q u e  enfadaba el ca so  de R o ­
mán Castrilión  era p or  la  intrusión 
en terreno vedado. M olestaba m ucho 
que  aquel advenedizo , traído de la 
parte  oriental de la p rov in cia  p o r  n o 
se sabe qué vientos electora les, tu­
viese casi en un pu ño á la provincia  
entera. C uando le  veían  cruzar por 
la  ca lle  de San B en ito con  sus trajes 
d e  c o r te  in g lés , serios y  cu m p lidos, 
con  su puro en la  boca , su sem blante 
in expresivo d e  labrador recio, y  sus 
o jo s  claros, cín icos , g é lid os , tod o  el

13

m undo le m iraba con  insolencia . P or 
buena ley  de com pensación , lo s  o jos  
de Castrilión  tenían un descaro  m ag­
n ifico , una audacia  v ir il, un fu lg or  
suprem o d e  con d oitiere  italiano. Sus 
o jo s  eran sa lv a v id a s ; sin aquella  re­
fu lgen cia  acerada de sus pu pilas, Cas­
trilión  no hubiera resistido las o lea ­
das de ira p op u lar que le  azotaban 
el rostro  ca d a  vez que se topaba  con 
un h ijo  de la ín clita  ciudad.

16 LA PIEDAD DEL SILENCIO A. GONZALEZ BLANCO

I I

L a  cam paña arreciaba no obstante 
E n  lo s  periód icos  se exhum aban 
hasta textos de l D ante para  anate­
m atizar la  p o lítica  de C astrilión. R e ­
cu erd o  que en cierta sección , titu la­
da  B rom as y  v era s , el d irector del 
p er iód ico  carlista  se ded icó  á re co r ­
dar aquello  de :

P e r  m e  s i  va  tra la  ferdu tU i g en te ...  
hablando de los tes  ce lebrados en

m os  p im p ollos  d e  sem blante lim pio  
com o el de una doncella.

H arto lé  avergonzaba despuntar 
p or  su aventajada altura  y sus fo r ­
n idas espaldas de coch ero, avezado 
á  rudos e jercic ios  m ateria les, entre 
los  p ip íe lo s  enclenques y  ch iqu itine, 
que p or  las aulas de l Instituto co ­
rrían. N o  obstante, aquella  pacien ­
c ia  que  le s irv ió  para  resistir agua­
ceros  y  vendavales en el pescante 
d e l coch e, le  asistió en  lo s  estudios 
V in o  á cabo d e  e llos , ayu dado por 
cierta  retentiva m uy v u lga r entre la 
clase  baja. N ada  m ás que  retentiva 
te n ía ; d e  facu ltad  discursiva  y  re­
flex iva , ni v a g os  vestigios. Con es­
tos elem entos con clu y ó  á  tropezones 
la  carrera d e  F ilo so fía  y  Letras, au­
x ilia d o  p or  c l  a lca ld e  de su p u eb lo  
y  allá  vegetaba, con d im entan do con 
sal y  p im ienta d e  cep a  c lerica l ar­
tícu los  de fon d o , m escliU as hum orís­
ticas y  sueltos alarm antes, p or  el 
m ó d ico  estipendio de cuarenta duros 
m ensuales... Cuando la  ca ja  andaba

taba de la boca  y p or  los estupendos 
trajes de ú ltim a m oda que vestía.

V iv ía  en una casa  de la ca lle  d e  San 
Benito, cerca de l C o leg io  de N iñas 
R ecoletas y frente S la D ipu tad óii 
Kra una casa m odesta, de con stru c­
ción  re c ien te ; p intada de un m orad o 
sucio, con  dos ba lcones de baranda y 
un m irador raquítico , ap lastado en 
m ed io  de ellos. S ó lo  tenía un piso  ( lo  
cu a l n o es corriente en A blanedt^ ; 
y  este p iso  era e l que llevaba Castri- 
llón . Se ascendía p or  una escalera 
ancha, pero  obscura  y  sin ventilación  
E ra  una casa interm edia entre la ar­
ca ica  entonación  d e  a lgu nas vivien ­
d as todavía  conservadas en la ciudad 
y  la pom posa  arquitectura ch illona  v 
llam ativa de lo s  nuevos ed ific ios  coas 
truídos con  lo s  capita les que v in ie­
ron  de .América. E ra  una casa  ni v e ­
tusta ni fin  i e  s i é c l e ;  n i con  loe en­
cantos arqu eológ icos  d e  las m oradas 
antiguas ni con  lo s  deta lles d e  canfor  
de las m ansiones m odernas. E ra, en 
sum a, una casa sin carácter, sin co -
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Banco de España. ^U.° Sorfeo.

N ofa de los T ÍT U L O S  ÜE LR  D E U D A  A M O R T IZ A D L E  a l 4  pon 100  que han  
sido a m o rtizad o s  en el sorteo celebrado en el d ía  de hoy.

KliMEROS 
de Ua bolas 

^ue 
;eptefl«DtaB 

loa lotes.

NIMER.ACION 
de iü8 Uiulos que deben

NUMEROS
d» U s bel<9

qne
NUMERACION 

da los titulo» qne deben

NUMEROS 
de Us bola» 

que
NI KEBACION 

de los Ululo» qne deben
aer amortizados. tapneenU n 

IM lotes.
ser amortisadoa, representan

1(»  lotes.
xer amortizado».

SERIE A. 5.ERIE B . 1 .2 1 5 1 .2 1 5

254 2 .5 3 1 á 40 39 381 á 70 2 .2 1 6
2 .3 6 2

2 .2 1 6
2 .3 6 2

449
7 8 7

4 .4 8 1
7 .8 6 1

))
»

90
7 0 SERIE C. 2 .5 8 6 2 .5 8 6

2 .2 5 8 2 2 ,5 7 1 i) 80 17 1 6 I 0 70
2 .5 3 6 2 5 .3 5 1 » 60 203 2 .0 2 1 » 3 0 SERIE E.
3 .8 4 3 3 8 .4 2 1 n 3 0
3 .9 7 7 3 9 .7 6 1 » 7 0 SERIE D.

21 214 .5 4 7 4 5 .4 6 1 » 70
4 .6 7 2 4 6  711 0 20 412 4 12

.
3 9 3 393

V.° B .°
E l S  u b gci b e r  n a d o p ,

G. de la Peña.

M a d rid  i .°  d e  D iciem bre  de  i 9 i i .
P, El Secpcíapio,

0. Blanco-Recio.

R E L O J E H l l .  i P I I E l  y  E L E E T R I E I D S D
I  DE

ANICETO DEL VAL
.Sí .s í B E L E N ,  1 5 . — T O L E D O

Esta antigua y acreditada Casa, presenta á la venta cuantos m odelos gozan de 
fama merecida, desde lo más modesto y barato, á lo más rico y artístico. 

Especialidad en el reloj pulsera, que vendemos desde 1'2 pesetas.
En relojes extraplanos poseemos, asimismo, innumerables modelos de las marcas 

más acreditadas y reconocidas.
Optica de todas clases y precios, gemelos de teatro, lentes, lupas, etc.
Lámi aras y material eléctrico de todas fábricas y voltajes, Osrara, A. E. G., 

Tántalo, etc .

V E N T A  A  P L A Z O S  Y  A L  C O N T A D O

Jlillll MLLISIERIIS, imm lie Alvarez
Fabricante de Objetos adamasquinados y 

venta de Armas de la fábrica Nacional.

Plaza de Zocodouer.-IOLEDO

IS DiíS

üian Eábiita le Maupán p Choiolatei
P r e m i a d a  can M e d a l la  d e  O r o  en

posícidn  Internacional de Madrid de 1007 
V M e a a l l a  d e  P l a t a  en  la  d e  B arcelona 
d e  1908.

( ¿ o n f l t e r l a  y  i ^ o l o n i a l e s

JO SE  DE liOS i n f a n t e s  
P ro ie e d o r de la  R ea l Gasa 

t  de la  Academ ia de In fa n te rU

B elén , 13. — T e lé fo n o  2 2  
.  ♦ T O L E D O  ♦ ♦

♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

Librería Militar

é Bijiis (le ]. Pelíieí
Proíeeilores i)8 la toileiiia ile Infaíitería

Im p re n ta , £n c u a d e rn a c ió n
y O b je to s  de E s c rito r io  

C O B IE & C IO . 5 5  -  L U C IO . 8 .
—í-jro T O L E D O

CELSO RAMOS.-Relojero
P l a s í a  d e  i S o c o d o v e r .  l O . —T O L E D O

Compoaturas de todas clases.
Se pavonan cajas de relojes.

TI Vpp Rí ñ n n
J ll) uLl UÜ

mu CAFÉ IMPERIAL
Z O C O D O V E R , 9 

 T O U B D O -------------------

O R A N  S A S T R E R IA
DE

S N a N c I O  p e r e

eallfi da! eomarclo- 42, TO'jEDO '

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE LA INSTITUCION

l a l i o r a l o r i o s  -  ú á l i s i s  • C a m p o s  d e  c u lt iv o  y  e u p e r i e n c i a s
I.ngenieroB e le c tr ic is ta s ----------

—  Ingenieros M ecá n icos  
In gen ieros A gríco las

E U  E S P A l^ O ü  f\

G R A N  P A B E I O A  D E  M A Z A P A N ,  O O N P I T E R I A  Y  C O L O N I A L E S
DE

N IV E IR O  H E R M A N O S
Proveedor de la f^eal Casa 

P re m ia d o  en  la  E xp o sic ión  In te rn a c io n a l d e  M a d r id  d e  1 9 0 7 .

A H Q £ i  ( Í A H X O ^
■ — V  S A S X b i E  

plaza de Zocodover, 33 y 34.—TOLEDO.

La casa más recomendada para uniformes civiles y militares, es la de nuestro particular amigo 
D. Angel Cantos. Este laborioso y activo industrial es proveedor de la Real Casa y  está 
premiado con Medalla de oro.

D e  sus iniciativas espera mucho el Com ercio. Actualmente tiene presentada para su estudio 
al Circulo de la Unión Mercantil de Madrid una Memoria con las bases para la fundación 
de un colegio de huérfanos ilel Comercio.

í;í

Gran Café-Restaurant situado 
en el mejor siiio de Toledo.

Calle del Comercio, 70 ?  72]
t  Zocodouer, de! 51 al ss.

Profesores E lectro lerapéu ticos 
ID ID M A S : P r iv i le g io  h c Iosívo cod p a te n te  búib. 48.482 

Numíieso p re iisom lo escc^lilo e Inteligmle

INQENIERO DIRECTOR

J U l i lO  G E R V E R f l  B ñ l / I E R A
FnMvr u  Ewii fti sisim ie nstuui w  Cirmtiiicitii

Ftfs is te u i, deUllM 
jr munoolaa.M ri di It s- 

manen:

Sr. 0 . JULIO CERVERl BAVIERIi
iNaeNiSFTO

Apiipt4ido 6 6

VALENCIA

Imp. de A. Marzo.—S. Hermenegildo, 32.

^g, *  SUSCRIPCION j ,  

MADRID V PRCVINCIAS
Semestre.. 
AAo

S.SO pesetas. 
5 ,00

4 - U- EXTRANJERO
Semestre......................  2 peseta».
Afto........................  6 Id,
A LOS VENDEDORES Y  CO­
RRESPONSALES . S S EJEH- 
.£ PLARES ?6  CENTIMOS
c -

mrettoi-Piopietciio: lEUllillO VIIREU

Mmeio atrasado I
c  ----------

céntios I I  PDBLIEA m  n o s

REDACCION vi/ vt 4 /  *  J?. 4 / 
4 .  4 .  Y  ADMINISTRACION 

.E, SAN BERNARDO. 19 4

TELEFONO 3.418 4  4  4 .  4 /  
;  APARTADO 408

LOS OIROS A  CARGO DK . 
SUSCRIPTOR 4  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 

,'J 4  2  PLANA 4  4  vt. 4  
•. PAGOS ADELANTADOS 
--------------------------------- — O

liámeio del día 5 téntios
_____________________o

C O LR B O R flD O R ES

E xcm o . 5 r .  0 .  S e g ism u n d o  M ore í,^

> > E d u ard o  D ato.

» » Jo sé  S ánchez G uerra.

*  C o n d e  d e  R om anones,

» C o n d e  de  A lbay.

» D , A u g us to  G o n zá le z  Besada.

» C o n d e  d e  Esteban C o llan tes ,

> B a ró n  de  S acro  L ir io .

» C o n d e  de S a n  Luis.

> M arqués de  M o re lla .

» M arqués de  M iraso l.

> D . G a b rie l M aura.

D , M ig u e l P r im o  de R k e ra , 

D.‘  S o fía  Casanova.

D . A n to n io  R o yo  V illa n o va .

> L u is  M o ro te .

» L u is  de  A rm iñ á n .

> M ig u e l de  U nam uno.

» M anue l B u e no .

C o ro n e l

Sra.

S e ñ o r

B O LE TIN  DE SU S C R IP C IO N

D.

d e - provincia de -

que v ive en  la  calle riúm I

d esea  suscribirse á  L A  j4íO JV/l/?Q t//4 p o r  un •• 

H oy d e de

Firma del suscriptor.

vecino

NOTAS.— 1 .*

( 9
0 2.*

Lo» boletines deben »enlr eoompenados de su impor­
te remltWo por medio de libranzas de la Prensa 
6 letra del Giro. No se admita» sellos de correo. 

A los cue se suscriban por un año se les rerrutira la 
obra de Benigno V artó . C U ARTILLAS PARA
MI REV, que rale tres pesetas, con un cuarenta 
por dentó de descuento

T O G a S  J» J» Jt J* 

j* Jt U M P O R M B S  

J t Jt L I B R E A S  J t J t

GRRN SASTRERÍA '
DE!

J O S É  Z P X j J L Z A .
flpenal, 16 y 18, entIo.-MflDRID

o. 8. te

RELOJERIA, OPTICA T  ELECTRICIDAD
DE]

EDUARDO ALVAREZ

C o m e rc io , 2 3  y 2 5 .— T O L E D O

üEUREKR!!
Es ia íienda de calzado, mayor y mejor surMda

del Mundo.
N I C O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  H

(ñ N T E S  CEDACEROS)

Ayuntamiento de Madrid



¿ n a .  8 n . n u n c i o s

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

MñDRiD y PRO^INCIdS EXS;RdNJERO

U n sem estre .. 2 ,6 0  ptas, Un semestre. . , , 3 ptas.

Un año . , . . 5 ,0 0 j  \ á : j  Un a ñ o .....................6 j  id.

Pagos adelantados. G iros ¿.cargo^de los suscriptores.

TARIFA DE ANUNCIOS

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A

Reilac[ióD y administratioD. Sao leiaanlo, 12. Teléiono ].4IS. Apartaiio <

En ias páginas 1.®, 2,® y 3.®. la linea ............... 1,50 ptas.

Id. 4.*, 5.®, 6.® y 7.*, ia línea . I id.

£r. la página 8,®. la lín e a ............................... 0 ,5 0  id.

In form aciones gráficas desde 1.50 pesetas la línea.

No sólo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la publicación: 
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias,

Grandes almacenes de sombreros.
GONZALEZ RIVAS

Preciados, 23 y 25.

Primera 6a sa  en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la Cooperativa del Ministerio 

de la Guerra y de otras varias.

¡¡¡INTERESANTISinOíü P la a ,os
Si’ no tenéis vuestras casas bien amuebladas y confortables; si no estáis bien vestidos y calza­

dos; si carecéis de máquina de coser; de un buen reloj; de un arma de caza ó  defensa; en íin, si os 
priváis de algunas prendas ú objetos que os sean necesarios, es porque queréis.

Con las grandes facilidades que da la casa FELIX 60MEZ, podéis adquirir lo que os  haga falta 
sin hacer grandes desem bolsos.

Para convenceros, visitad estos grandes almacenes; pedir más detalles y condiciones, y estoy 
seguro de que seréis parroquianos.

 F E I X jI X  ---------------
C o s t a n i l la  de lo s  A n g e le s ,  , e squ in a  á  H ren al.

Camas, M uebles, T ejidos. Sastrería, Zapatería, Relojería, 
Gramófonos, Aparatos eléctricos, Armas, Artículos para via­
je, Alfombras, Esteras. Abacás, Mantones, Corsetería, etc. etc. 
Unico representante para la venta á plazos de las máquinas 
de coser marca Zum y euntfier.

V

G©NZaLEZ RIY2ÍS
Preciados, 2 3  y 25. 

Sucursal: Montera, número 41>

i i m i i i :  

p flíifliijF jG y i 

;; LIMITED: : : : : :
Fundada en 1887- 

Caiilta 
17.500-OOOIfranoss.

E m ision es públicas de 
E m prisH to de E sta­
d o s , C apitales y d e  ac­
cion es  d e  E m presas 
In d u stria les . —  T ru st

f ara a em isión  d e t l -  
j I o s .  —  F orm ación  de 

S ocied ad es  anónim as. 
T od a  c la se  d e 'o p e r a -  

;; c lon es  de B anca ::
D irección  te le g rá ílca : 
FINHVESTO. 6 , B road 
S tree t P lace, LONDON 

E, C.

------------------------2 - S

Obras de Benig^ ^ 0  V a r e l a ^

Senda de to r tu ra  (Novela de un duelo
trágico.....................................................

El sa c rific io  de M arga ra  (Flores de
rom anticism o).........................

Isabe l, d is tingu ida  coronela  
Volcanes de am or (Cuentos natura

listas)........................................................
M i “ Evangelio ,, (El libro azote de co 

bardes)

3 ptas.

€ -----------------------------------------------------
Corazones locos (Historial de la se­

mana trágica en Barcelona).................
F iebres a m o ro s a s ...............................
C u a rtilla s  pa ra  m i R e y ........................
Vo acuso ante 5. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes)..............................
Los que consp iran  contra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda edición...........................................

3 p ta s . 
3  n

SERVICIOS DE L »  CO M ?/lÑ l« T R S S fiT tflN T IC S
L ín e a  de F i l ip in a s

Trece vU jcs anuales, arrancando de Liverpool y  haciendo las escalas de La Conifia, Vigo, 
Lisboa. C id iz , Cartagena. Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, o  sean: • -

~ ™ / -  vlayo, 25 d e  ju n io , 23 de Julio,
e y 10 de Diciem bre directamente para 
I. Salidas de M anila cada cuatro mar- 

de M ayo, 14 de Junio, 12de 
;fe

Enero 5 de Febrero, 3 de M arzo, 2 y  30 de Abril, 28 de M ayo, 25 d e  Junio, 23 de Julio, 20 de 
Agosto 17 do Septiem bre, 15 de Octubre, 12 de Noviembre y 10 de Diciem bre directamente para 
Oénova Port-Said, Suez. C olom bo, Slngapoore y Manila, Salidas de M anila cada cuatro mar­
tes. ó  sean: 25 de Enero, 22 d e  Febrero, &  de Marzo, 10 de A bril. 17-5  de Enero, 22 d e  Febrero, 2  de Marzo, 10 de A bril. 17 de M ayo, 14 de Junio, U d e  
Julio 9 de Agosto, 6 de Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 Me N oviem bre y  27 de Diciembre, ha­
ciendo las mlaniaa escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, u  s -  

X -  ■ ■  puertos d e  la costa orlen a

L ín e a  de N u e v a  Y o r k ,  (¿ab a  y  M é jic o .
Servicio mensual, saliendo de Q énovael 21; de Nápoles, el 23; de Barcelona, el 2ft de Má­

laga el 28 V de Cádiz, el 30, directamente: para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M éxl- 
■' • ■•ericruz,.el 26. y d t  Habana, el 30 de cada raes, direclamente para Nueva York,» .co: Regreso d e s c r í e n  

Csdlz, Barcelona y Oénova. escala

el 4, y  de 
T e­

s e  admite pasaje y carga para puertos del Pacifico, asi com o para Tam plco. con 
en Verac'uz. ,  .

L ín e a  de V e n e zu e la < (¿o lo m b ia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona c l 10. el II de Valencis, el 13 de Málaga y de 

Cádiz, el 15 de cada mes, directamenfe para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa t.ruz 
de la Palma. Puerto R ico, Habana, Puerto Limón y C olón , de donde salen los  vapores el 12 de 
cada m es para Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello, U  Guayra. etc. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tam plco, con transbordo en Habana. Combina por el terrocanil de Panamá 
con  las Compafitas de navegación del Pacífico, para cuyo* puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocim ientos d irecto*. Tam bién carga para M aracalbo y Coro, con transbordo en 
Curagao. y para Cumaná, Carúpano y Trinidad, con  transbordo en Puerto Cabello.

L ín e a  de B a e n o s  A ir e s .
Servicio mensual, saliendo accidentalmente de Génova el I.*; de Barcelona el 3; de Mála­

ga, el 5 y de Cádiz, el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, M ontevideo y Buenos A  - 
res, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos A ires el d ía  I.® y de MpnlevW eo, el 2, d l- 
tectamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidenUlm ente, Oénova. .C om binación , por 
trasbordo en Cádiz, con los puertos de O a U d a y  Norte de España.

L ín ea  de  (San arlas, F e r n a n d o  P ó o .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el i 'd e  Valencia, ê l 3; de A lt o n t ^  el 4, 

"•ádlz, el 7, directamente para Tánger. Casablanca. Mazagan, U s  Santa Cruz de
nerlie, Santa Cruz de la Palma y pusrtos de la costa occidental de

begreso de Fem ando P «o  el 2, haciendo las escalas de Canallas y defla Peninsuli, Indi

'* ‘^**Eslo« « p o r e s  admiten carga en  Iss con dicion es más lavorsbles, S
Ia Compafiia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o h a / c a t a d o  en su dllata^^^ 
«ervicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cam arotes de
carga y se expiden pasajes para tod os  los  puertos del mundo servidos por lineas regulares. La 
Krapresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. h , . .

AVISOS IM P O R T A N T E S .-R e b tt ja  en lo s  fletes de exp orta ción . U  Compafiia haee 
rebajas de 31) por lOQ en los  Beles d e  determinados artículos,
Real orden riel Ministerio de Agricultora, Industria y Com ercio y Obraa PP^''5®f ¡ .V í '  
Abril de 1904, publicada en la Gacela de  22 del misnto S erv icios  c o m p é la le s . U s  
que de estos servicies liene establecid» la Compafiia se encarga de trabajar ' “ Ultramar los 
muestrajlos que lesean  entregados y de la  colocación  de los artículos cuya venta, com o .ensa­
yo, deseen hacer los  exportadores.

L ín e a  de e u b a - M é j i c o .
«ervl, in mensual á Habana Veracruz y Tam plco, saliendo de B ilbao el 17: de S an ty d er  

si 20 y de U C o ra fia , el 21, direclamente par* H aban^V eracruz y Tam plco. Salidas de Tam - 
píco 'e í 13; d e  Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de catla m es. directamente para La Corufia y
ia ota n d ef S e  a d m i t e  p a s a j e  y  carga para Coatafltoe y Pacifico, con  transbordo en Habana al

de*la i f .t e l 'd V V e n S u V a 'c o ^ o í^  P .r s  este servicio rigen rebajas especía le , ea pasa- 
es de ida y vuelta, y también precios convencionales para cam arotes de lu jo .

T I M B R E  R E T R A T O
iJÜ E  ES EL I l l l i E  BETRIITI)?
cho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier 
papel, de vuestra imagen fotográfica.

E T MROF DPTQHTd obtener millares de copias
I i ITIDIlL RL Iln U de una fotografía, con igual facilidad 

que con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita, etc., ate.

EL T1I Í5RE RETím iO
familia y amistades.

es e! mejor regalo para una mujer, entre 
novios, y como recuerdo eterno para la

Precio del timbre re­
trato, excepcional, con 
un tampón y rodilos: A 
ios  lectores de “ ba 
M o n a r q u í a , ,  q u e  
acompañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

P B i  l i m i T I l D O
Los lectores de pro 

vincias se s e r v i r á n  
acompañar carta certi­
ficada ó sobre monede-a . • V ISA

D . ■

que vive en — ;

calle de
envía Jotografias y  e l importe de

pesetas para hacer

T im b re  re tra lo . \

a T MRRP RFTRRTÍI para obtenerlo basta enviar unafotogra- 
I lIluRL RLIRnlU fia, y á los ocho dias se os  entregará,el 
TIM BRE RETKflTO.

A provincias se  envían, certificados, á los diez [días de reci­
bir el pedido.

LA S F © T © G R A F IA S  SE DEVUELVEN IN T fle T A S

ro  ei im porre o e j » w ¿ ,------ ---
T oda la correspondencia y pedidos á.nombre de

P .  T © R R E M © e H H ,  Grabador
4 2 , Hortaleza, 42 .'M A D R lDAyuntamiento de Madrid




